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DRAMA  EN  TRES  AGTOtí 


divididos  el  segundo  y  tercero  eo  dos  cuadros  cada  udo 
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MADRíD 

R.  TELASCO,  IMPRESOR,  MARQU-ÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.^ 
Teléfono  número  561 


Esta  obra  es  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


LA  ENVIDIA 


DRAMA  EN  TRES  AOTOcí 
divididos  el  segundo  y  tercero  ea  do8  cuadros  cada  udo 

original  y  en  prosa  de 
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aistrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatbo  de  la  Princesa  de 
esta  Corte,  el  10  de  Marzo  de  1913, 
por  el  cuadro  dramático  de  la  Sociedad  Linares  Rivas 


VMhABOOt  IMP.,  MAfiQUiS  OB  SANTA  AMA,  U  DOF.' 

TeLéfono  ntkmeio  561 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  NEMESIA  (40  años)  

PILAR,  hija  de  la  anterior  (i9  id.). 

DOLORES  (21  id.)  

CIRILA  (46  id.)....  

VIEJA  (80  id.)  

DON  RUFO  (a)  El  Roña  (46  id.)., 
CLEMENTE  (a)  El  Generoso  (de 

47  id.).  

CURA  (60  id.)  

GARDUÑA  (a)  El  Patizambo  (de 

26  id.)  

MARIANO  (22  id.)  

MAESTRO  (a)  El  Gazuza  (60  id  ). 
TORIBIO  (a)  El  Orejazaa  (64  id.).. 
ALGUACIL  (a)  Raposo  (32  id.).. . 

DIPUTADO  (36  id.)  

SÍNDICO  (68  id.)  

CONCEJAL  (47  id.)  

JOAQUÍN,  sacristán  (26  id.).. 

CRIADO  

MOZO  l.o  

IDEM  2.0  

CHICO  l.o  

IDEM  2.0  


MabíA  Movellán. 
Clotilde  Lafüente. 
Makía  Jimeno. 
Milagros  Olmedo. 
Guillermina  Reco. 
Sb.     Moreno  (Santos). 

NOGDÉS. 
GUILLÉN. 

Nandez, 
Díaz  López. 
Larorda. 
LÓPEZ  Costa. 
Zaballos. 

Bertrán. 

Rodríguez  (A.) 
Arjona. 

NOGUÉS  (J.) 

Espinosa. 
Cobos. 
Oca. 

Manolito  Apabicio. 


Gente  del  pueblo  y  acompañamiento ^  música  y  rondalla 


La  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel, 
durante  el  verano  y  en  época  contemporánea 

.  'BOP! 

Se  señala  la  estación  para  tenerla  en  cuenta  en  orden  á  los  trajes  y 
decoracioneB  de  campo 


1.  ^  La  acción,  salida  y  entrada  de  los  personajes 
se  supone  ser  siempre  la  derecha  é  izquierda  del 
actor. 

2.  ^  La  procesión  cívico-religiosa  que  sale  en  la 
escena  V  del  primer  acto,  puede  realizarse  con  más 
ó  menos  esplendor  y  acompañamiento,  según  lo  dis- 
ponga el  Director  de  escena  á  virtud  de  los  medios 
y  personal  con  que  cuente. 

3.  *  Varios  papeles  pueden  desempeñarse  fácil- 
mente por  unos  mismos  actores. 

4.  ^  Todos  los  actores  emplearán  más  ó  menos 
marcadamente  el  acento  aragonés,  no  vistiendo  el 
traje  de  baturro  los  que,  por  su  condición  social,  no 
lo  acostumbran. 


r-illlr-. 


'-^TTP-^ 


ACTO  PRIMERO 


Plaza  de  pueblo  con  iglesia  al  frente— ó  figurando  se  encuentra  al 
fondo  lateral  derecha— calles  á  derecha  é  izquierda;  y  en  primer 
término  y  á  ambos  lados,  casas  particulares,  con  balcón  la  de  la 
izquierda.  En  el  centro  una  fuente  que  aparece  cubierta  con  una 
-cortina  de  colores  nacionales  y  á  su  alrededor  varios  mástiles  con 
^banderolas  y  gallardetes. 


ESCENA  PRIMERA 

-ALGUACIL,  que  estará  con  una  vara  en  la  mano  vigilando  la  fuente 
-y  evitando  que  varios  CHICOS  se  aproximen.  Las  campanas  de  la 
iglesia  tocan  á  misa  solemne,  viéndose  penetrar  en  ella  algunos 
fieles  de  ambos  sexos,  que  llegan  á  la  plaza  por  las  calles  adyacentes 


AlG.  (Amenazando  á  los  chicos  con  la  vara.)  ¡Arre  allá, 

mala  ralea! 

Chico  l.o    iQueremos  ver  lo  que  hay  drento  de  eso. 

(señalando  á  la  fuente.) 

Alg.  Ya  sus  he  dicho  que  na  tenis  que  ver  aquí; 

coa  que...  ¡largo!  ¡á  la  ilesial 
Chico  2.o    Pero  ¿qué  mal  hay  en  verla?  No  paice  sino 

que  nos  la  vamos  á  comer. 
Alg.  Tingamos  la  fiesta  en  paz  y  no  me  calentís 

los  cascos. 

"Chico  3. o     (naciendo  señas  á  los  otros  chicos  para  que  se  acer- 
quen,  por  distintos  lados,  á  la  fuente.)  Pero  ¿nO  nUS 

dejará  que  metamos  un  poco  la  nariz? 

Alg.  ¡Reconchol  (los  corre  con  la  vara  amenazándoles.) 

¡Basta  ya  de  burlal 
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¡Tío  Raposo!...  ¡Tío  Raposo! 
jTío  borrico! 

¡Tío  borracho!...  ¡Tío  borracho!  (Se  retiran  ha- 
ciéndole morisquetas,  de  uu  lado  para  otro,  seguidos 
por  él  hasta  entrar  en  la  iglesia.) 

(siguiéndolos,  pero  sin  alcanzarlos.)  ¡Otra  que  tal! 

Por  Santa  Menciana  que  sus  voy  á  eslomar 
de  un  palo. 

ESCENA  II 

ALGUACIL  y  alguna  gente  que  sigue  entrando  en  la  iglesia,  en  la 
que  continúan  repicando  las  campanas 

AlG.  (Adelantándose  al  proscenio.)  ¡Haberá  chusma!... 

no;  pues  si  no  se  escurren  tan  pronto...  (oyen- 

se  las  campanillas  que  tocan  á  alzar  dentro  de  la  igle- 
sia  y  se  siente  la  dulzaina  y,  á  ser  posible,  el  órgano- 
ejecuta  la  «Marcha  real».)  ¡Ya  están  alzando!... 
en  cuántico  que  termine  la  misa  salirá  la 
procesión  á  bendecir  la  juente,  que  pa  biea 
de  los  vecinos  y...  demás  animales  ñus  ha 
costruío  el  Alcalde.  ¡Qué  hombre  tan  reto! 
No  se  le  tuerce  la  vara  de  la  justicia  por 
cuanto  haiga.  Puer,  ¿y  en  cuanto  á  genero- 
so? Ni  que  hicir  tiene;  eso  los  probes  del  lu- 
gar lo  sabemos.  Al  intrar  en  la  ilesia  me  ijo: 
«Tío  Raposo,  como  Alguacil  qu'eres  repre- 
sentas mi  autoridá;  no  ejes,  por  tanto,  acer- 
carse á  nenguno  á  la  juente  hasta  indippués 
de  la  cirimonia»;  con  ¡que  pá  que  ijara  yo  á 
esos  mocosos  que  se  pusieran  á  oler! 


Chico  l.o 
Chico  2.o 
Chico  3.o 


Alg. 


ESCENA  III 
'* 

alguacil,  tío  TORIBIO  y  su  mujer  CIRILA,  que  entran  por  la 
izquierda  del  proscenio 

TOR.  (Dirigiéndose  al  Alguacil.;  ¡BuenOS  díasl 

CiR.  ¿Pero  que  haces  aquí,  mal  cristiano?  ¿Por 

qué  no  ayúas  á  la  misa? 
Alg.         Otro  día  será.  Hoy  ma  dao  el  Alcalde  una 

ocupación  más  delicá;  estoy  guardando  esto. 

(Señalando  á  la  fuente.) 
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CiR.  ¡Calle!  ¡pus  no  está  poco  entrapujá  la  juen- 

tel  (Dirigiéndose  hacia  ella.) 

Alg.  ¡Eh!  no  s'acerque,  tía  Cerila. 

ToR.  ¡Otra  te  pego! 

Alu.  Ni  esté  tampoco,  lío  Orejazas. 

CiR  .  Nos  da  la  rial  gana.  (Acercándose  más  á  la  fuente 

é  interponiéndose  el  Alguacil.) 

ToR.  ¡Ridiós!  Estaría  güeno  qu'el  menistro  del 

Munecipio  me  quitara  á  mí  que  soy  tó  un 
Concejal  d'hacer  lo  que  me  venga  en  ganas. 

CiR.  (Poniéndose  en  jarras.)  ¡Sería  de  Vei!  Ya  puées,. 

Raposo,  insiñarnos,  lo  que  hay  escondió 
ahí  drento,  si  no  quieres  que  yo  y  mi  marío 
por  disobedencia  á  nuestra  autoridá,  te  m.e- 
tamos  de  morros  en  la  cárcel. 
Alg.  ¡Ya  escampia! 

ToR.  (Dándole  un  empellón  para  llegar  á  la  fuente.)  ^Ase- 

párate,  animal! 

Alg.  (Devolviéndole  el  empujón  y  en  actitud  amenazadora.) 

Que  no  pue  ser  ¡ea!  Aquí  no  s'acerca  ni  San 
Procopio! 
ToR.  ¡Soy  Concejal! 

Alg.  Manque  sea  osté  el  mesmo  Nuncio.  El  Al- 

calde mi  ha  incargao  que  naide  vea  eso,  y 
hemos  acabao  de  rithailas. 

Cití.  Eso  no  reza  con  mi  Toribio,  qu'es  endevi- 

duo  del  Ayuntamiento,  ¿estamos? 

Alg.  Naide  la  dao  á  osté  vela  en  este  entierro:: 

yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer,  y  al  que  se 
impeñe  en  acercarse,  li  bato  tóo  un  barrio 

de  muelas  de  una  morrá.  (Acompañando  la  ac- 
ción.) 

Top.  (Retrocediendo   asustado.),  VámonOS,  vámOnOS 

Cerila,  porque  este  bárbaro,  no  acata  nues- 
tra autoridá. 

CiR.  ¿Y  consientes  que  te  desatfquen? 

ToR.  Ya  si  lo  diré  al  Alcalde. 

Oír.  (poniéndose  en  jarras  y  mirando  airada  al  Alguacil.) 

¡Ay!...  si  tu  vía  yo,  tus  calzones... 
ToR.  (Empujándola.)  ¡Anda  p'alantel 

CiR.  Eres  un...  bragazas. 

ToR.  Cállate  y  no  me  calientes,  que  ya  le  ajustaré 

yo  las  cuentas.  (Se  retiran  metiéndose  en  la  igle- 
sia.) 


ESCENA  IV 


ALGUACIL,  solo 

;  A  justaban!...  A  buena  parte  vienen...  He 
sío  naelitar  de  tropa  y  sé  cumplir  la  consinia. 
iQu'es  Concejall  ¿Y  qué?  ¡Miá  qué  otra!  TaoQ- 
bién  yo  lo  sería  si  tuvía  vin  majuelo  y  cua- 
tro tirrones  de  sembranza...  Y  sobre  tóo  yo 
soy  el  Menistro  de  la  Justicia  del  pueblo  y 
obedezgo  al  Alcal  de;  pero  no  soy  criao  de 
nengún  orejazas. 


ESCENA  V 

Salen  de  la  iglesia,  en  procesión  cívico-religiosa:  en  primer  término 
un  guarda  jurado  con  banderola  y  carabina;  detrás  los  dulzaineros 
tocando;  á  continuación,  en  dos  filas,  los  niños  de  ambos  sexos  pre 
sididos  por  los  maestros,  entonando  el  canto  á  la  bandera  española, 
que  llevará  entre  filas  y  á  la  cabeza  uno  de  los  más  altos;  seguida 
mente  un  monaguillo  con  la  manga  parroquial  y  detrás  el  CURA  con 
capa  pluvial  y  el  breviario  en  la  mano,  yendo  á  su  derecha  el  sacristán 
con  el  hisopo  y  á  su  izquierda  otro  monaguillo  con  el  acetre.  A  con- 
tinuación irá  el  ALCALDE  acompañado  del  DIPUTA  DO  PROVINCIAL, 
CONCEJALES  é  invitados,  seguidos  de  gente  del  pueblo.  Después  de 
dar  una  vuelta  á  la  plaza,  se  queda  el  cura  detrás  de  la  fuente,  simu- 
lando que  se  realiza  la  ceremonia  litúrgica  de  la  bendición;  y  el  Al- 
calde en  primer  término,  centro  del  proscenio.  Durante  todo  esto 
repican  las  campanas  y  se  oyen  disparos  de  cohetes  y  voces  de  júbilo, 
que  cesarán  al  comenzar  á  hablar  el  Alcalde 

¡Silencio!  Vecinos  de  Valseco:  disponeos  á 
oirá  nuestro  dignísimo  Diputado  provincial 
que  con  tan  fausto  acontecimiento  tiene  que 
dirigirnos  la  palabra. 

Autoridades  y  vecinos  de  Valeeco:  Gracias, 
y  os  pido  un  poco  de  atención. 

(Levantando  en  alto  la  vara.)  ¡ChitÓn!  qUC  ya  en- 
COmif  nza.  (silencio  absoluto.) 

En  representación  del  Gobernador  Civil  y  á 
título  de  vuestro  Diputado  provincial  tengo 


-Clem. 

DiF. 

Alg. 
J)ip. 


—  is- 


la inmensa  satisfacción  de  inaugurar, en  este 
solemne  día,  la  faente  que  debéis  á  la  recta 
administración  y  desprendimiento  generoso 
de  vuestro  incomparable  Alcalde. 
Varios      ¡Bien!...  ¡Bravo!... 

Dip.  La  autoridad  que  sabe  hacerse  respetar  y 

querer,  dejando  pruebes  imborrables  de  su 
amor  al  pueblo  en  que  ejerce  su  popular  y 
paternal  magistratura,  es  digno  de  vuestro 
eterno  reconocimiento. 

Varios      ¡Viva  don  Clemente! 

DiP.  (Tira  de  una  cuerda  atada  á  la  tela  que  cubre  la  fuen- 

te dejando  ésta  al  descubierto;  el  Alguacil  recoge  la^ 
cortina,  que  lleva  á  casa  del  Alcalde;  levantándose  gran 
murmullo  de  aprobación  en  el  público.)  En  nombro 

del  gobierno  queda  inaugurada  oficialmente 
la  fuente  pública  de  este  honrado  y  laborioso 
pueblo  de  Valseco.  ¡Viva  el  Alcaldel  (Toca  la. 

dulzaina  y  se  oye  el  estampido  de  varios  cohetes.) 

Todos  ¡Vivaa!...  (Aclamacioces  de  entusiasmo.) 

Rufo  (Que  está  en  piimer  término  del  proscenio  á  la  iz- 

quierda teniendo  al  lado  á  Toribio.)  Ya  tengO  em- 
pacho de  Alcalde;  todo  son  alabanzas  para 
él;  los  dcQiás  no  representamos  nada. 

SÍND.         ¡Que  hable  el  Alcalde!... 

Varios      ¡Que  hable!...  (silencio.) 

Clem.  Queridos  convecinos:  no  encuentro  palabras 
para  agradecer  tan  cumplidamente,  como 
deseara,  las  expresiones  de  elogio  que  nues- 
tro Diputado  acaba  de  dirigirme.  Graciaé  á 
todos  les  que  han  contribuido  á  1.a  realiza- 
zación  de  esta  buena  obra,  y  á  enaltecer  con 
presencia  el  acto. 

Varios  ¡Viva  don  Clemente!  ¡Viva  el  Alcalde!  (con- 
testan todos,  menos  Rufo  y  Toribio.) 

Clem.        ¡Vivan  nuestras  autoridades  y  representan^ 

tes  déla  provincial  (Rompe  á  tocar  la  dulzaina- 
oyéndose  el  disparo  de  los  cohetes.) 
Todos         (Menos  don  Rufo  y  Toribio.)  ¡Vivanl 

Rufo         (Aparte.)  |0h,  rabia! 
ToR.  ¡Viva  don  Rufo! 

V.N0  contesta  nadie.) 
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ESCENA  VI 

Los  personajes  de  la  escena  anterior,  y  en  la  forma  antes  descri- 
ta, dan  una  vuelta  por  la  plaza,  regresando  á  la  iglesia:  quedan  en 
escena,  en  primer  término  del  prcscenio,  DON  RUFO  y  TORIBIO,  y 
atravesando  la  plaza  GENTE  DEL  PUEBLO  que  entra  y  sale  de  la 
iglesia 

Rufo  (Dirigiéndose  á  Toribio  )  TodoS  los  aplaUSOS,  to- 

das  las  glorias  para  el  Alcalde;  á  los  demás 
que  nos  parta  nn  rayo.  ¡Ksto  no  podemos  ni 
debemos  tolerarlo! 
ToR.  Que  lo  diga  usted  muy  alto;  pero  no  es  esto 

lo  peor;  quiero  que  sepa  usted,  como  primer 
tiniente  alcalde,  lo  que  á  mí  m'ha  ocurrió 
con  el  alguacil;  porque  á  mí  naide  me  falta, 
^.estamos? 

Rufo  Cotro  si  lo  viera;  la  culpa  no  será  suya,  sino- 
del  Alcalde. 

ToR.  Si  me  hubiá  dejao  llevar  de  mi  geniazo  y 

no  me  contiene  mi  Cerila... 

Rufo         Explícate,  hombre,  ¿qué  es  ello? 

ToR.  Fus  verá  osté:  qui.^imos  ver  la  juente  pá  te- 

ner el  gusto  de  verla,  y  ¡que  si  quieres!  Ra- 
poso se  puso  en  patas  y,  ya  sabe  osté  lo 
bruto  qu'es  y  lo  animal  que  soy  yo  cuando 
mi  pongo. 

B'JFó  Sí,  todo  eso  lo  sé;  pero  no  culpes  al  Alguacil, 
sino  al  Alcalde  que  le  dió  esa  orden  ridicu- 
la. Clemente  os  trata  como  borregos  y  todo 
se  lo  consentísí ..  hace  perfectamente.  Ya  lo 
e^ais  viendo;  los  honores  para  él,  los  vivas 
para  él,  y  todo  para  él.,  jmjil  rayol... 

ToR.  Habla  osté  lo  mesmo  que  un  santo:  ni  que 

fueia  el  rey.  Lo  qu'es  á  mí  ya  sabe  osté  que 
no  me  la  da;  además,  no  sabe  destinguir  de 
clases,  como  si  tóos  juéramos  iguales.  Pero" 
indispués  de  tóo,  la  culpa  es  del  puet)lo.  ¿No; 
es  o.-'ié  el  más  estruío  y  rico?  Pos  osté  debía; 
ser  el  Alcalde.  Me  paice  á  mí  qu'esto  de 
su  meí^mo  peso  se  cae.  ¡Si  tóos  piensaran 
como  yo! 

HuFO  Ciertamente,  Toribio;  tú  eres  un  hombre 
cabal.  Aquí  los  atrevidos  y  sinvergüenzas  lo 
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barajan  todo.  Si  yo  fuera  alcalde  no  pasa- 
rían esas  cosas;  pero  el  tal  Clemente  se  las 
echa  de  generoso  y  sabe  Dios  de  dónde  sal- 
drían las  misas...  jqué  más  quieren  los  hol- 
gazanes y  los  borrachos! 
ToR.  Lo  hace  mesmamente  pa  qui  le  llamen  el 

generoso. 

Rufo         Así  son  las  gentes;  no  se  pagan  más  que  de 

exterioridades...  ¡imbéciles! 
ToR.  En  cambio  á  osté  le  llaman  el  roña. 

RuPo         Será  por  la  que  ellos  tienen. 
ToR.  Y  osté  que  lo  diga,  don  Rufo. 

Rufo         Envidias  de  los  desarrapados. 
ToR.  Y  no  marra. 

Rufo  No  me  perdonan  el  que  tenga  las  mejores 
fincas  del  término  y  muchas  pesetas.  Y  todo 
se  les  vuelve  echarme  en  cara  que  presto. 
Pues  qué,  aunque  me  dén  réditos,  ¿no  les 
hago  un  favor? 

ToR.  ¡Y  tanto!  Eso  está  más  claro  que  el  agua.  A 

mí  mesmo  el  año  pasao... 

Rufo  Si  no  es  por  mí,  ¿hubiera^  pagado  la  con- 
tribución? 

ToK.  No  siñor,  y  como  no  tuve  más  que  una  mia- 
ja de  cosecha,  me  hubieran  imbargao. 

Rufo  Y  por  una  friolera  te  salvé  de  la  ruina;  eso 
me  enorgullece. 

ToR.  Cierto...  una  friolera.  Me  prestó  osté  mil 

reales  por  seis  meses...  yo  le  degolví  mil 
trescientos...  y  en  paz. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  CLEMENTE,  seguido  del  DIPUTADO  y  de  otras  personas 
del  pueblo,  que  salen  de  la  iglesia;  después  el  CURA,  MAESTRO,  el 
SACRISTAN  y  otros 

Clem.  ¿Qué  hacéis  aquí?  He  notado  vuestra  au- 
sencia al  final  de  la  ceremonia,  sobre  todo  á 
ti,  Rufo,  que  eres  tan  exacto  cumplidor  de 
los  preceptos  religiosos.  Qué,  ¿estáis  disgus- 
tados? Mucho  sentiría  ser  yo  la  causa  in- 
consciente de  ello.  (Dirigiéndose  á  Rr.fo  al  notarle 
disgustado  é  indiferente.)  Chico,  cualquiera  Cree- 
ría que  te  deben  y  no  te  pagan. 
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Rufo  Ya  sabes  que  el  que  á  mí  me  deba  no  se 
me  escapa. 

Ton.  Yo,  señor  Clemente,  estoy  ofendido  porque 
el  Alguacil  m'ha  faltao  al  rispeto,  y  eso..- 
eso...  ú  se  castiga,  ú... 

(Van  aproximándose  los  acompañantes  del  Alcalde, 
que  hau  quedado  parados  á  corta  distancia  hablando 
y  esperando  al  señor  Cura,  que  se  une  á  ellos  junta- 
mente con  el  Maestro,  Sacristán,  etc.) 

Clem.  (Dirigiéndose  á  Toribio.)  Bien  cstá;  pero  observa 
que  no  es  este  el  momento  oportuno;  des- 
pués me  enterarás  de  lo  ocurrido  y  te  haré 
justicia. 


ESCENA  VIII 

0ICHOS,  el  CURA,  DIPUTADO,  MAESTRO  y  otros  que  se  aproximan 
formando  grupos 

DiP.  (Dirigiéndose  á  don  Rufo.)  PerO,   ¿qué  eS  estor^ 

¿Se  ha  puesto  usted  malo?  Aquí  tiene  us- 
ted á  su  compañero  don  Clemente,  modelo- 
de  alcaldes,  con  el  cual  pueden  y  deben  us- 
tedes estar  orgullosos. 
Rufo         Los  cargos  obligan;  y  cuando  sobra,  por  lo 

visto,  el  dinero...  (Dicho  todo  esto  irónicamente.) 

Cura  La  ambición  no  tiene  límites,  y,  por  tanto, 
no  puede  decirse  que  sobre  nunca  el  dinero;, 
pero,  cuando  un  alma  bien  templada,  tiene 
la  abnegación  de  emplear  sus  modestos  aho-^ 
rroH  en  obras  beneficiosas  ó  de  general  con- 
veniencia, se  hace  acreedora  al  unánime  re- 
conocimiento. Además,  si  no  es  para  los 
fines  indicados,  ¿qué  otro  puede  tener  el  di- 
nero de  mejor  aplicación? 

Maes.  Uno  muy  principal:  con  dinero  se  regala  el 
cuerpo.  I  Ay^  si  yo  lo  tuviera!  no  sería  secre- 
tario del  Ayuntamiento  y  Juzgado  munici- 
pal, maestro  y  organista,  todo  en  una  pieza. 
Me  encontraría  más  orondo,  rollizo  y  man- 
tecoso, y  los  diablos  de  los  chicos  no  me  Ha 
marían  ¡tío  Gazuza! 

DiH».  DonSerapio:  usted  siempre  tocando  el  par- 

che. Lo  expuesto  por  el  señor  Cura  es  indis- 
cutible; ¡cuántos  hay  que  teniendo  mucha 
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más  que  don  Clemente  emplean  sus  capi- 
tales en  préstamos  usurarios  en  vez  de  so- 
correr al  prójimo  ú  otorgar  su  cooperación 
al  engrandecimiento  de  su  patrial 
Rufo  Señor  Diputado  cada  uno  hace  de  su  di- 
nero lo  que  bien  le  place. 

MaES.  (Aparte  al  Diputado.)  Lo  qUe  UStcd  le  ha  dicho 

le  ha  escocido. 

DiP.  (Dirigiéndose  á  don  Rufo.)   ¡Quién  lo  duda,  don 

Rufo!  A  quien  yo  me  dirigía  era  al  señor 
Maestro,  que  para  fraile  Jerónimo  no  ten- 
dría precio. 

Maes.  ¡Fraile!  [Ay,  si  me  cayera  esa  breva!  Comer 
bien,  no  trabajar  y  ganar  la  gloria  eterna. 

Cura  Hoy  le  ha  caído  á  usted  esa  breva  tan  an- 
helada, puesto  que  don  Clemente  prepara 
la  gran  paella. 

Maes.  ¡Flor  de  un  día!  y  mañana  vuelta  á  las  pa- 
tatas. ¡Ahí  Pero  lo  que  es  hoy  pienso  atibo- 
rrarme para  tres  semanas.  Señor  Alcalde, 
acoto  dos  capones. 

Clem.        y  más  si  usted  quiere. 

Maes.  Gracias.  ¿Lo  ven  ustedes?  No  hay  en  toda 
la  provincia  un  concejal  más  rumboso. 

Rufo  ¡Cuánta  adulación!  Eso  no  debe  decirse  de- 
lante del  propio  interesado. 

Maes.  Delante  y  detrás  lo  digo  yo  y  lo  dice  todo 
el  pueblo. 

Rufo  (Retirándose  con  mal  humor  seguido  de  Toríbio  y 

aproximándose  á  otro  grupo  )  Vaya^  señores,  que 
ustedes  se  diviertan. 
Clem.        Adiós,  chico,  hasta  luego,  y  que  no  faltes. 

(ai  Maestro.)  Ya  Sabe  usted  el  carácter  de 
Rufo,  y  no  ha  debido  de  enojarle  con  suT"* 
reticencias.  Con  permiso  de  ustedes  voy  á_^ 
casa  á  dar  algunas  disposiciones.  Xo  H''^% 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  el  ALCALDE.  Los  grupos  de  la  plaza  aumentan  y 
disminuyen  alternativamente.  Cura,  Diputado  y  Maestro  se  dirigen 
derecha  proscenio 

Maes.  (ai  Diputado.)  Lo  que  le  sabe  mal  á  don  Rufo 
es  que  se  elogie  debidamente  al  Alcalde, 
sin  tener  en  cuenta  que  cada  uno,  vamos 
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al  decir,  es  cada  uno.  Pues  ¿y  su  mujer? 
¡qué  llanota  y  qué  caritativa!  Cuando  invita 
á  comer  en  su  casa  á  los  pobres  por  Navi- 
dad, hay  que  ver  la  solicitud  con  que  los 
atiende,  hasta  verlos  sativsfechos;  porque 
dice,  que  justo  es  que  algún  día  los  ahitos 
se  acuerden  de  los  desgraciados  hambrien- 
tos. 

OuRA         Son  misericordiosos  y  Dios  se  lo  premiará. 

Dip.  Por  eso  cuentan  con  el  cariño  y  respeto  de 

todos  sus  conciudadanos. 

Maes.  De  todos,  no.  Don  Rufo  le  tiene  una  envi- 
dia que  le  consume.  En  el  Ayuntamiento 
siempre  se  opone  á  cuanto  indica  don  Cle- 
mente; pero  se  queda  solo  con  Orejazas  y 

y  rabia  de  coraje,  (sacan  tres  sillas  de  casa  del 
Alcalde  y  las  colocan  en  el  proscenio  cerca  de  ésta,  to- 
mando asiento  en  ellas  el  Cura,  Diputado  y  Maestro, 
mientras  al  otro  extremo  de  la  izquierda  del  proscenio 
accionan,  como  si  hablaran  con  gran  calor,  don  Rufo 
y  Toribio  con  otros  concejales  y  paisanos  ) 

Dip.  ¿Continúa  don  Rufo  siendo  tan  absolutista 

y  beato  como  siempre? 

Maes.  «Genio  y  jBgura  hasta  la  sepultura».  Aun- 
que no  se  compagina  bien  con  su  aparente 
religiosidad  el  prestar  al  ciento  por  ciento, 
ser  arbitrario  y  envidioso.  Ahora,  en  cuan- 
to á  su  carácter  dominante  y  despótico  cua- 
dra perfectamente  con  sus  ideales  políticos. 

Bip.  Por  Dios,  Maestro,  no  extreme  sus  juicios 

que  quizás  al  señor  Cura  le  resulten  mo- 
lestos. 

Cura  Creo  que  debemos  ser  tolerantes,  en  lo  po- 
sible, con  las  debilidades  ajenas  pues  todos 
las  tenemos  más  ó  menos  censurables;  por 
lo  demás,  ni  soy  correligionario  de  don  Rufo, 
ni  me  entusiasman  las  exageradas  prácticas 
religiosas  cuando  no  responden  á  las  verda- 
deras doctrinas  evangélicas. 

Dip.  Como  el  clero  en  general  sigue  ciertas  co- 

rrientes políticas,  yo  creía... 

Cura  Soy  político,  porque  entiendo  que  la  cosa 
pública  á  todos  nos  interesa,  y  que,  lejos 
de  estarnos  vedada,  nos  obliga  por  nuestra 
condición  social,  más  que  á  otras  clases,  si 
hemos  de  contribuir  á  que  reine  la  paz  en 


loá  espíritus  y  el  bienestar  en  las  naciones; 
pero  ni  soy  sectario  ni  el  fanatismo  me  cie- 
ga: apoyo  y  aplaudo,  dentro  de  mi  modes- 
ta esfera  de  acción,  cuantas  medidas  de  los 
Gobiernos,  sean  las  que  quieran  las  institu- 
ciones, tiendan  á  mejorar  las  costumbres,  á 
fortalecer  el  sentimiento  religioso  y  á  digni- 
ficar los  pueblos  por  medio  de  una  sólida 
cultura  que  los  haga  dignos  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

Dip.  Criterio  tan  justo  y  elevado  como  resplan- 

dece en  los  conceptos  que  acaba  usted  de 
expresar,  le  hacen  aparecer  como  una  ex- 
cepción merecedora  de  todo  aprecio. 

OuRA  Agradezco  sus  inmerecidos  elogios;  pero 
juzgo  que  no  es  tan  exiguo  como  se  supone 
el  número  de  los  sacerdotes  que  piensan  al 
unísono  conmigo;  lo  que  hay,  es  que,  en  to- 
dos los  órdenes  de  la  vida,  los  prejuicios  tra- 
dicionales se  desvanecen  con  dificultosa 
lentitud. 

Maes.  Podrá  ser;  pero  en  todo  el  distrito  se  le  se- 
ñala á  usted  como  á  un  mirlo  blanco. 

Dip.  Si  su  pensar  y  sentir  tomaran  carta  de  na- 

turaleza en  el  clero,  no  poco  ganarían  con 
ello  la  sólida  piedad,  la  religión  sacrosanta 
y  la  patria  amada. 

"CÍLEM.  (Que  sale  de  su  casa  dirigiéndose  á  ellos  á  tiempo  que 

también  abandonan  la  iglesia  doiia  Nemesia,  Cirila, 
Pilar  y  Dolores  que,  dando  la  vuelta  por  la  izquierda, 
se  colocan  eu  primer  término  del  proscenio.)  PerO 

señores,  ¿no  entran  ustedes?  Se  está  notan- 
do su  ausencia. 

-DíP.  Pues,  vamos  allá.  (Se  levantan  y  trasponen  el  um- 

bral de  la  casa  del  Alcalde.  Un  criado  de  éste,  recoce 
las  sillas  y  las  lleva  adentro.) 


ESCENA  X 

DOÑA  NEMESIA,  CIRILA,  PILAR  y  DOLORES  que  llegan  hablando 
y  accionando  á  tiempo  que  DON  RUFO  entra  en  su  casa  y  los  grupos 
van  desapareciendo,  entrando  algunos  en  casa  del  Alcalde 


-Nem  .  (Dirigiéndose  á  Cirila.)  No  haga   USted  CaSO  de 

esas  pequeñece^í,  Cirila;  no  hay  que  tomar 
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las  cosas  tan  á  pechos.  El  pobre  Raposo,  no- 
hizo  más  que  lo  que  le  mandó  mi  Clemente.. 
La  orden  seria  igual  para  todos, 
CiR.  Sí,  señora;  pero  al  ver  que  éramos  nos- 

otros... 

Nem.  Debió  cumplir  con  mejores  modos;  mas  es- 
toy segura  de  que  no  tuvo  mala  intención.. 
El  pobre  tiene  buen  fondo;  pero  es  un  poco 
arrimado  á  la  cola;  perdónelo  usted.  (Diri- 
giéndose á  todas  y  encaminándose  á  su  casa  seguida  de^ 

las  demás.)  Vamos,  vamos;  vengan  conmigo,, 
que  hay  fiesta  en  casa  y  quiero  que  disfru- 
ten de  ella. 

CiR.  (Aparte.)  No,  pues  esto  uo  ha  de  quedar  asL 

(Entran  en  casa  del  Alcalde,  Nemesia  y  Cirila  quedán- 
dose hablando  en  la  puerta  Pilar  y  Dolores.) 


ESCENA  XI 

PILAR  y  DOLORES:  MARIANO  y  JOAQUIN  que  forman  en  uno  dé- 
los grupos  que  hay  en  la  plaza  y  al  verlas,  se  acercan  á  ellas 


Mar.  ¡Pilar! 

Pilar  ¡Marianol 

JoAQ.  ¡Doloresl 

DoL.  ¡Joaquín! 

Joaq.        Estábamos  en  acecho. 

Mar.  (Dirigiéndose  á  Pilar,  mientras  que  Joaquín  y  Dolores. 

se  ponen  á  hablar.  )  ¡Feliz  casualidad!  Hoy  tene- 
mos que  hablar  bastante.  No  sabes,  prenda 
mía,  lo  que  me  cuesta  tu  cariño. 

Pilar         Ya  sé  que  tu  padre... 

Mar.         Sí;  se  opone;  pero  es  inútil. 

Pilar        Donde  hay  patrón  no  manda  marinero. 

Mar.        Donde  estás  tú  no  manda  nadie. 

Joaq*  (Que  ha  oido  lo  anterior  se  dirige   á  todos.)  Para 

que  veáis  lo  que  son  las  cosas;  entre  Dolo- 
res y  yo  ocurre  precisamente  lo  contrario. 

Dol.  Mi  padre,  no  te  desprecia;  pero  no  quiere 

que  sea  sacristana. 

Joaq.        Tu  padre  no  sabe  de  la  misa  la  media. 

DoL.  Pero  sabe  que  no  se  ha  hecho  la  miel  para 

la  boca  del... 

Joaq.  (Tapándola  la  boca  con  la  mano.)  ¡GuaSOna! 
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ESCENA  XII 

DICHOS  y  DON  RUFO  desde  el  balcón  de  su  casa 

flüFü  ¡Marianool... 

Pilar        Tu  padre  te  llama;  vete,  pues  no  quiero  que 

tengas  disgustos  por  mí. 
Mar.         (De  malagana.)  ¡Ahora  voy!... 
Rufo         ¡Al  momento,  si  no  quieres  que  vaya  por  ti! 

(Se  retira  del  balcón,  saliendo  luego  á  escena.) 

Mar.  (a  Pilar.)  Me  desesperan  las  exigencias  de  mi 
padre. 

Pilar        Hay  que  resignarse;  sé  obediente. 

Rufo  (Acercándose  á  su  hijo.)  Te  he  llamado  y  ya  de- 
bías estar  en  casa;  y  no  perdiendo  el  tiem- 
po en  lo  que  sabes  que  no  me  agrada. 

Mar.         (Contrariado.)  ¡Padre!. 

Rufo  (cogiéndole  de  un  brazo  y  empujándole.)  Sin  repli- 

car; si  no  quieres  acordarte  del  día  de  hoy. 

(Echan  á  andar  padre  é  hijo  hacia  su  casa,  quedándose 
hablando  á  la  puerta.) 

-DoL.  Nos  aguó  la  fiesta. 

JoAQ.  La  verdad  es  que  tiene  un  genio  que  nadie 
le  resiste.  Hasta  dentro  de  un  momento  que 

vendré  con  la  rondalla,  (se  despide  marchándo- 
se por  la  derecha  foro.) 

rPiLAR        (a  Dolores.)  Me  da  miedo  ese  hombre.  Vámo- 

nOS  adentro.  (Entran  en  su  casa.) 


ESCENA  XIII 

^DON  RUFO,  MARIANO  y  DON  Cf.EMENTff.  La  plaza  va  quedando 
casi  sin  gente 

CleM,  (Saliendo  de  su  casa  á  tiempo  que  van  á  entrar  en  la 

suya  don  Rufo  y  don  Mariano.)  Rufo,  y  tÚ,  Ma- 
riano, ¿dónde  vais?  ¿no  venís  á  comer  con 
nosotros? 

Rufo         No  nos  esperes  Ya  hablaremos. 

'CiEM.  No  me  explico...  pero  si  tú  no  puedes  venir, 
por  cualquier  causa,  que  venga  el  chico,  que 
después  habrá  baile  y  se  divertirá. 


Rufo  Más  vale  que  piense  en  estudiar,  que  buena 
falta  le  hace. 

Mar.  No  creo  que  tenga  usted  queja,  y  hoy  es  día 
de  fiesta  en  el  pueblo;  justo  es,  por  tanto,, 
que  comparta  la  «legría  con  los  convecinos^ 

liüFO  Más  vale  que  hables  menos  y  cumplas  mis^ 
mandatos:  adentro. 

Mar  (Entrando  en  la  casa.)  Ya  VOy.  (Aparte.)  Lo  que- 

es  al  baile  no  falto  ¡aunque  me  maten! 
Clem.        Puesto  que  te  empeñas  en  no  venir,  lo  sien- 
to, ¡tú  sabrás  por  quél  Hasta  luego. 

(penetra  en  su  casa,  donde  se  sienten  voces  de  júbilo  y- 
algazara.) 


ESCENA  XIV 

DON  RUFO  y  luego  GARDUÑA.  Transitan  por  la  plaza  algunas  per-- 
sonas  de  las  cuales  entran  varias  en  casa  de  DON  CLEMENTE 


Rufo  (En  primer  término  del  proscenio  de  la  derecha.)  TiO- 

dos  se  divierten...  todos  gozan...  y  yo...  yo 
siento  aquí  (señalando  al  corazón.)  un  infíemo- 
de  pesadumbre.  Constantemente  me  parece 
estar  oyendo:  ¡Viva  el  Alcalde!  ¡Viva!  ¡Ira 
de  Dios!  ¡Muera!  digo  yo.  El  único  honrado, 
generoso,  digno,  amante  del  pueblo  y...  na 
sé  cuantas  cosas  más,  es  él:  yo  ..  yo  el  tío 
nadie  ¡el  Roña!  Ya  estoy  harto  de  tantas 
menguas.  ¡Ah!  Y  mi  estúpido  hijo  enamo- 
rado de  esa  paleta,  de  esa  gazmoña...  ¡Pri- 
mero le  ahorco!  ¡No  faltaba  más!  Hay  que 
poner  término  á  esto,  y  lo  pondré  ó  no  soy 
hombre. 

tjÁRD.  (Que  ha  entrado  en  la  plaza  por  el  lado  izquierdo  fon- 

do, se  encamina   á   casa   del  Alcalde.  Aparte.)  Ya 

debe  ser  hora:  tengo  más  gazuza  que  un. 
lobo:  me  comería  una  vaca  de  una  sentá. 
Rufo  (Aparte  fijándose  en  Garduña.)  Si  estc  fuera  Ca- 
paz... el  hambre  obliga  á  todo;  después.... 
después  yo  me  encargaría  de  él...  Probemos.. 
(Llamándole.)  Garduña,  ¿has  comido  ya? 

GaRD,         (Acercándose  á  don  Rufo  que  está  á  la  izquierda  del 

proscenio.)  Eso  quisiera  yo,  comer. 
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Rufo  Si  en  vez  de  andar  cometiendo  raterías  por 
los  huertos  fueras  servicial,  no  te  faltaría 
una  peseta. 

Gard.  ¿a  qué  estoy  yo  más  que  á  serví?;  mas  no 
siempre  hay  trebajo,  y  menos  pa  el  que  tié 
las  patas  cheiras  como  yo  y  no  lo  pué  ganar 
pa  su  probecica  madre,  imposibilitá  y  vie- 
ja... Por  eso  cuando  naide  me  da  un  jornal, 
me  voy  por  los  huertos  á  rapiñar  algo  pa 
que  no  se  muera  de  hambre...  Yo  pueo  re- 
sistir algún  tiempo  sin  menchar;  pero  ¡ella!... 
¡ella!...  ciega  la  probé  y  con  ochenta  años... 
gracias  á  que  la  Alcaldesa,  y  sobre  tóo  su 
hija  me  socorren  casi  tóos  los  días  con  algo, 
que  ¡si  no!... 

Rufo  ¡Buen  hijo!  Pues  mira,  lo  qoe  voy  á  propo- 
nerte encaja  aquí  como  de  molde.  Si  tienes 
corazón  nada  ha  de  faltarle  en  lo  sucesivo  á 
tu  madre,  ni  á  ti  tampoco. 

Gard.        Usté  irá  lo  qui  d'hacer. 

Rufo  Tengo  que  ajustar  ciertas  cuentas  con  un 
sujeto  y  es  necesario  solventarlas. 

Gard.  Siguramente  no  será  del  pueblo,  ¿eh?  por- 
que lo  qu'es  aquí,  le  tienen  más  miedo  al 
tío  Ko... 

Rufo  ¿Qué? 

Gard.         (Aparte  y  dándose  un  cachete  en  la  cara.)  ¡Animal! 

Ya  iba  á  soltarla,  (auo.)  Quise  icir  que  le 
tienen  más  miedo,  señor  Rufo,  que  al  rey 
Heredes. 

Rueo  Sin  embargo,  hay  de  todo  y  conviene...  (Apar- 
te.)  Vayamos  con  cautela.  (Alto.)  El  sujeto  á 
que  me  reñero  me  ha  hecho  muchas,  y  qui- 
siera darle  un  susto...  ti  tú  te  atrevieras, 
vuelvo  á  repetirte  que  tendrías  asegurado 
tu  presente  y  tu  porvenir. 

Gard.  (Aparte.)  Ya  me  paicía  á  mí  que  no  sería  cosa 
güeña.  (Alto.)  Misté,  la  verdad,  yo  no  sirvo 
p'hacer  daño  á  naide.  Si  es  custión  de  dir  á 
cobrar  alguna  cuenta,  andandico. 

Rufo  (Aparte.)  ¡Si  canto  claro  me  luzco!  Todos  es- 
tos rateros  son  cobardes,  (auo.)  Bueno,  pues 
ya  te  avisaré  cuando  llegue  el  momento 
oportuno  para  que  te  ganes  algunas  cuader- 
nas; mientras  tanto  no  dejes  de  cuidar  á  tu 
madre. 
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Gard.       Sí,  señor,  que  la  cuidaré  y  en  jamás  haré 
otra  cosa  mientras  pueda;  pero  ahora  voy  á 

que  me  llenen  el  buche,  (Haciendo  señas  de  co- 
mer y  beber.)  é  indispués  á  llevar  á  la  abuelica 
las  buenas  tajás  que  hoy  pa  ella  me  dará  la 

Pilarica.  (Se  mete  con  gran  contento  y  dando  saltos 
en  casa  del  Alcalde.) 


ESCENA  XV 


DON    RUFO,  solo 


¡Está  visto!  ni  aun  ese  miserable  se  presta. . 
no  importa:  quizá  fuera  peor...  (Estrépito  de 

risas  y  júbilo  en  casa  del  Alcalde.)  ¡ReiroS,  SÍ,  reí- 
ros!... otro  día  lloraréi?.  [Bah!,  después  de 
todo  estas  cosas  no  deben  encomendarse  á 

nadie,  (se  siente  música  de  guitarras  y  bandurrias 
que  gradualoiente  va  aproximándose.)  La  rondalla. 

Ya  vienen  al  baile...  Que  se  diviertan...  Me 
voy  á  casa  á  madurar  el  plan.  Juro  por  mi 
salvación  que  antes  de  un  mes  he  de  empu- 
ñar la  vara  de  Alcalde.  (ei  itra  en  su  casa  ce- 
rrando la  puerta  bruscamente,  á  tiempo  que  aparece 
en  la  plaza  tocando  la  rondalla,  precedida  de  Joaquín, 
por  derecha  foro.) 


ESCENA  XVI 


JOAQUIN,  con  la  rondalla  y  gente  del  pueblo,  de  ambos  sexos,  que 
vienen  detrás.  Salen  de  casa  del  ALCALDE,  éste,  el  DIPUTADO,  el 
CURA,  el  SÍNDICO,  el  ALGUACIL,  GARDUÑA,  PILAR,  DOLORES 
y  demás  convidados.  MARIANO  se  asoma  al  balcón  de  "^u  casa 


Mar.  (Desde  el  balcón.)  ¡Bien  por  la  rondallal 

Mozo  1  o  ¡üspa,  Marianico! 

Mar.  Tempranico  empieza  la  fiesta. 

JoAQ.  Pero  qué,  ¿no  bajas? 

(Cesa  de  tocar  la  rondalla,  que  se  coloca  al  fondo 
frente.) 
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Mozo  2.0    Chiquio,  jestás  encerrao?  ¿te  han  dao  azotes? 

Mar,  Lo  primero,  parece  ser;  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo... no  ha}'  que  pensarlo;  por  lo  demás, 
he  prometido  bailar  y  no  falto  á  mi  palabra. 
Ahora  lo  veréis. 

(Se  descuelga  por  el  balcón  bajando  á  la  plaza,  ayuda- 
do por  Joaquín  y  los  dos  mozos  ) 

Mozo  1.0  (se  acerca  á  cogerlo.)  ¡Arranca!  ¡Bien  por  tú, 
maño! 

JOAQ.  (Acercándose   también.)  HaS   demostrado  que 

eres  todo  un  hombre. 

DoL.  (a  Pilar,  que  han  ido  acercándose  hasta  la  mitad  del 

proscenio.)  Mira,  allí  está  Mariano  que  se  ha 
descolgado  por  el  balcón. 
PiLAR        No  sabes  la  pena  que  siento,  pues  le  quiero 
n?Aicho  y  me  temo  que  su  padre... 

JOAQ  »  (seguido  de  Mariano  se  aproxima  á  ellas.)  AqUÍ  nOS 

tenéis:  los  aragoneses  nunca  faltamos  á  la 
palabra. 

Mar  .         (a  Pilar.)  Pilarica,  ¿estás  enfadada? 

Pilar        Ten  juicio  y  sepárate  de  mí,  pues  no  quiero 

que  por  mi  causa  tu  padre... 
Mar.        ¿Me  arrojas  de  tu  lado? 
Pilar        No  interpretes  mal;  mi  mayor  gusto  sería... 

Mar.  Pues  no  me  pidas  imposibles.  (Quedan  hablan- 

do los  cuatro.)  p  «     ^  , 

ClEM,  (a  dos  'de  sus  criados  que  están  á  la  puerta  de  í' 

casa.)  Sacad  los  porrones  y  que  beban  todos 
á  la  salud  de  nuestro  diputado,  (saien  con 

sendos  porrones  y  van  dando  de  beber  á  los  de  la  íon-.^ 

dalla  y  demás  mozos.)  Pero  ya  lo  sabéin,  el  qíaeif4~g 
haga  eses  con  los  pies,  al  pilón  de  cabeza.  ^isi 
Gard.        Eso,  eso;  el  agua  es  enemiga  del  vino.  A  mí 
señor  Alcalde,  que  rae  zim huyan  en  una 
cuba,  por  aquello  de  que  un  clavo  saca  otro 
clavo 

Clem.  Anda  tú,  borrachón,  anda  y  que  te  den  algo 
para  tu  madre. 

OaRD.  ¡Huyl...  (Haciendo  una  pirueta.)  ¡Me  tocÓ  la  lo- 

tería! (Entra  corriendo  en  casa  del  Alcalde.) 

Dip.  (ai  Alcalde.)  Parece  que  Marianillo  está  muy 

entusiasmado  con  tu  hija. 

(Se  acercan  á  ellos  el  Cura  y  el  Maestro.) 

Clem,        Sí,  eso  parece,  y  me  pesa. 
Dip.  ¡Ea,  muchachos,  á  divertirse!  ¡Venga  una  jo- 

tica  de  la  tierra! 
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(Sacan  unas  sillas  de  casa  del  Alcalde,  sentándose  en 
ellas  los  cuatro  personajes  anteriores.  La  rondalla  toca 
y  canta  mientras  varias  parejas,  entre  ellas  Mariano 
con  Pilar  y  Joaquín  con  Dolores,  bailan.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOri  y  DON  RUFO,  que  sale  airado  de  su  casa  coa  un  grueso 
bastón  en  la  mano 

Rufo  (Dirigiéndose  al  centro  del  proscenio.)  ¿Dónde  está 

mi  hijo?  ¿Dónde  está  ese  infame?  (cesa  de  to- 
car la  rondalla;  para  el  baile,  y  viendo  á  su  hijo  que 
seha  retirado  al  lado  derecho  con  Pilar,  se  dirige  á  él 
amenazándole.)  ¡Toma,  Canalla!  (a1  ir  á  pegar  á  su 
hijo,  el  Alcalde,  Cura,  Diputado  y  Maestro  que  se  han 
levantado,  se  dirigen  á  su  encuentro  interponiéndose; 
Pilar  da  un  grito  y  huye  á  su  casa.  Asombro  y  cons- 
ternación geiieral.) 

Clem.        (Quitándole  el  bastón.)  ¡Señor  teniente  alcalde! 

no  cuadra  bien  á  su  dignidad  y  representa- 
ción escándalo  semejante.  El  pueblo  y  el 
Diputado  merecen  más  reí-peto.  ¡Eso  no  se 
hace! 

Dip.  Pero,  don  Rufo,  ¿qué  ha  hecho  usted?  ¿Es 

posible  que  á  sus  años  se  muestre  tan  ira- 
cundo? 

Rufo         ¡Es  mi  hijo! 

Cura         Pero  no  su  esclavo. 

Rufo         No  tengo  para  qué  escuchar  reconvenciones 
de  nadie. 

Maes.        ¡Como  que  es  el  zar  de  Rusia!... 

Rufo  ¡Insolente!  (Se  dirige  á  él  amenazándole  con  el 

puño.) 

Cura         (interponiéndose.)  Moderación,  calma,  den 
Rufo. 

Rufo         Ni  pido  opiniones,  ni  admito  consejos,  ni 

tolero  desvergüenzas.  (Dirigiéndose  con  imperio 

á  su  hijo.)  ¡A  casa  inmediatamente!  (Echa  á  an- 
dar su  hijo,  triste  y  cabizbajo,  seguido  de  su  padre. 
Al  llegar  cerca  de  la  puerta  de  su  casa  dice:)  Hoy  te 

descuartizo.  Veremos  quién  me  priva  allí 
(señalando  su  casa.)  de  mi  autoridad  paterna  y 
soberana. 


Clem.        De  su  autoridad  paterna,  nadie;  de  su  tira- 
nía yo,  en  nombre  de  la  ley. 
Cura         Y  yo,  en  nombre  de  Dios. 

Rufo  (Desde  el  quicio  de  la  puerta.)  ¡AqUÍ  nO  hay  más 

ley,  ni  más  Dios  que  yo:  ¡entre  el  que  se 
atreva! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


NOTA  Al  caer  el  telón  se  oye  alejarse  la  rondalla  cantando  la 
jota  aragonesa. 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Meseta  en  lo  alto  de  un  c&mino  de  íicceso  por  la  derecha  proscenio: 
continúa  en  el  fondo  hasta  salvar  una  pendiente  de  metro  y  me- 
dio en  cuesta  visible,  suponiéndose  que  después  desciende.  8e 
ven  al  fondo  y  laterales  grandes  piedras  y  árboles.  En  el  lado  de- 
recha y  partiendo  del  primer  bastidor,  cubriendo  al  público  la 
desembocadura  del  camino,  un  seto  vivo  y  espeso  de  unos  ochen- 
ta  centímetros  de  altura  en  su  terminación;  esta  valla  agreste  en- 
trará en  el  escenario  algo  más  de  un  metro,  y  al  pie  de  ella  una 
piedra  en  forma  de  banco,  en  la  que  puedan  sentarse  dos  perso- 
nas. Al  lado  izquierdo,  al  fondo,  una  enramada,  y  en  primer  tér- 
mino se  supone  desemboca  estrecha  senda  de  ataio. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  RUFO,  agitado  y  jadeante,  apareciendo  en  escena  por  izquierda 

Rufo  ¡Maldita  yegua!  Corre  roás  que  el  viento,  y 
hoy  parece  que  le  han  puesto  plomo  eii  los 
cascos,  (consultando  el  reloj.)  No;  no  es  posible 
que  haya  pafado  todavía.  De  esta  vez  no  se 
me  escapa:  ya  llevo  dos  tentativas  infruc- 
tuosas; ahora  me  parece  que  tengo  bien  co- 
gidos todos  los  cabos...  Después...  á  casa;  y 
cuando  la  noticia  llegue  al  pueblo,  me  ha. 
bré  cansado  de  hacerme  ver  en  la  plaza  y 
en  el  Ayuntamiento.  Vamos  á  explorar  el 

terreno,  (sube  á  la  meseta  del  camino  de  la  derecha 
mirando  hacia  el  fondo.)  Si  la  vista  no  me  en- 
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gaña,  uno  de  los  que  vienen  por  el  camino 
de  los  molinos,  debe  ser  él.  (volviendo  á  fijarse.) 
No,  ¡no  es  él!...  Ya  suben  la  cuesta.  (Bajando 

al  proscenio.)  EsCOndámosnoS  aquí,  (se  oculta 
detrás  de  los  matorrales  de  la  Izquierda  del  proscenio.) 

ESCENA  II 

filNDICO  y  CONCEJAL,  que  bajan  por  el  camino  de  la  derecha  foro 
al  proscenio,  limpiándose  el  sudor 

SíND.  Chiquio,  sentémonos  un  ratico,  que  esta 
cuestecica  le  hace  á  uno  aligerar  la  merien- 
da, (señala  la  piedra  para  dos  asientos  que  hay  en  la 
derecha.) 

CoNC.  Sentémosnos,  (se  sientan.  )  No  creas:  que  siem- 
pre que  vengo  de  la  viñica  arreparo  aquí 
las  fuerzas. 

SÍND .  No  sé  cÓDQO  Clemente,  que  está  en  todo,  no 
ha  arreglao  este  camino;  miá  que  tiene  cá 
piedra  suelta,  que  por  milagro  no  se  rompe 
uno  la  crisma  al  subir. 

•CoNC.  De  sabio  lo  tiene  por  demás;  yo  se  lo  he  di- 
cío  muchas  veces,  pero  ma  contestao:  «Si  lo 
hacemos  por  cuenta  de  los  fondos  muneci- 
pales,  nos  van  á  icir  que  como  á  los  dos  nos 
interesa,  los  queremos  gastar  en  nuestro  ser- 
vicio. 

SÍND.  En  eso  que  tá  dicho  el  Alcalde,  está  en  la 
fija;  no  armaría  mal  escándalo  don  Rufo, 
que  está  deseando  en  cuanto  puede  meterle 
el  diente. 

€oNC.  Pues,  ¿y  el  bruto  de  Orejazas?  La  verdá  es 
que  tenemos  unos  compañeros  en  el  Mune- 
cipio... 

SiND.  Ese  no  va  á  denguna  parte:  está  con  el 
Roña,  por  si  le  necesita;  por  supuesto,  con 
su  interés. 

CoNC.  Lo  cierto  es  que  para  proceder  como  lo  vie- 
ne haciendo  el  tal  Rufo,  maldita  la  falta 
que  nos  hacia;  mejor  hubiá  sío  que  se  hu- 
biá  quedao  en  los  Madriles, 

StuD.  Miá  que  el  escándalo  que  dió  en  la  fiesta 
de  la  juente  fué  morrocotudo:  había  que 
oir  al  depntao  é  invitaos. 
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CoNC.  Debe  estar  chiflao  del  tóo...  Por  supuesto 
que  ya  se  iba  calentando  un  poquico  Cle- 
mente; y  aguardó  el  Roña  á  echárselas  de 
valiente  cuando  ya  estaba  en  su  casa. 

SíND.  Toma:  y  dijo  que  le  iba  á  discuartizar  á 
Mariano,  y.,,  que  si  quieres.  ¡Buen  genio  tié 
el  chiquio! 

CoNC.  Si  te  paice  daremos  un  tiento  á  la  botica, 
que  vino  como  el  de  mi  viñica  pocos  lo 
beben. 

SÍND.        Refresquemos  el  gañote,  que  buena  falta 

nos  hace.  (Recoge  la  bota  y  bebe.)  BuenO  eS  de 

ganas.  En  la  partía  esa,  aonde  ties  tu  viña, 
tco  el  vínico  que  se  coge  es  de  primera. 

CoNC.  Y  á  luego,  qu'el  destinao  pa  mí  y  los  ami- 
gos no  tié  mácula  denguna,  ni  aun  agua, 
porque  no  lo  bautizo:  es  moro  puro. 

SÍND.  No  era  malejo  tampoco  el  que  nos  dió  el 
Alcalde... 

CoNC.  Y  hablando  de  la  fiesta  del  otro  día:  miá 
qu'el  sermón  que  nos  ichó  Clemente  fué  un 
tantico  mejor  qu'el  del  mesmo  deputao: 
toos  dician  que  si  hubiá  terminao  su  carre- 
ra de  abogao  no  habría  otro  mejorcico  en 
too  el  térnaino. 

SÍND.  Y  para  eso  dicen  que  don  Rufo  sabe  tanto 
y  cuánto;  y  too  porque  se  hizo  bachiller  y 
estuvo  veinte  años  en  la  corte  aprendiendo 
á  desplumar  al  prógimo. 

CoNC.  El  que  anduvo  también  muy  atinadico  en 
su  plática  fué  el  señor  Cura;  se  les  caían  á 
las  mujeres  unos  glarimones  que  paicían 
avellanas;  yo  mesmo...  empecé  hacer  pu- 
cheros, y  me  faltó  bien  poco  pa  no  rompir 
á  llorar  como  la  tía  Pelona;  miá  que  lo  que 
dijo  de  Clemente  á  too  el  pueblo  le  con- 
movió. 

SÍND.  Too  lo  que  d'el  diga  si  lo  merece:  mía  como 
del  Roña  no  dice  lo  mesmo,  y  eso  que  casi 
toos  los  días  oye  misa,  se  pone  en  cruz  y 
paice  que  se  come  los  santos. 

CoNC.        Aunque  el  lobo  se  vista  de  cordero... 

SÍND,  (Mirando  á  todas  partes.)  ¿HaS  OÍdo  Un  ruidico? 

CóNC.        No;  pero  será  alguna  bicha  que  se  retira  á 

á  la  madriguera. 
SÍND.         (Levantándose.)  ¡Largachol  ¡Largacho!  Ya  tar 
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da  el  Raposo;  dijo  que  nos  alcanzaría  y  en- 
toavía... 

CONC.  (  Levantándose  y  sacando  una  petaca,  que  ofrece  al 

síudico.)  No  puede  tardar,  haremos  un  ciga- 
rrico,  que  aquí  á  la  sombra  da  gustico  es- 
tar. (Se  ponen  á  hacer  un  cigarro  cara  al  público.) 

ESCENA  IIl 

DICHOS  y  ALGUACIL,  que  baja  por  el  camino  de  la  derecha  foro 
con  una  larga  vara  en  la  mano 

SÍND.        Por  darte  gusto  fumaré,  pero  tengo  tirria  ál 

tabaco.  (Se  levanta.) 

CoNC.  Paice  mentira  que  á  un  hombre  como  tii 
no  le  guste  echar  humo. 

SÍND.  ¿Tú  sabes  lo  qui  le  dieron  á  nuestro  Señor 
Jesucristo  los  indinos  judíos  cuando  estan- 
do en  la  Cruz  pidió  agua? 

CoNC.  ¡Otra  te  pego!  ¡No  lo  he  de  saber!  ¡Hiél  y 
vinagre! 

SÍND.  Pues  si  le  dan  un  coracero  de  los  de  á  perra 
chica,  con  ser  Dios,  no  dice  ni  túsni  mús... 
Miá  que  son  malicos;  el  otro  día  quise  fu- 
mar uno  que  mi  rigalaron  y  creí  que  echa- 
ba las  tripas.  (Le  devuelve  la  petaca  al  Concejal.) 

AlG.  (Que  se  ha  ido  aproximando  á  ellos  sigilosamente  sin 

ser  notado  descarga  un  varazo  sobre  el  asiento  que 

ocupaban.)  ¡Chiquíos,  paiccis  estautas!  ¿Qué 
hacéis  embobilaos  aquí? 

SÍND.         Mas  dejao  anieblao,  ¡creí  que  era  el  Roña! 

OoNC.        ¡Borrico!  ¡Pus  no  nos  has  dao  mal  susto! 

Alg.  Otra  te  pego,  ¡burrico!  pues  sí  que  lo  fui  al- 
gún tiempo,  y  á  mucha  honra. 

SÍND .        ¿Cómo  fué  eso? 

Alg  .         Sentaos  y  os  lo  rilataré. 

CoNC.  Te  oiremos  hasta  que  venga  el  Pájaro  á 
quien  esperamos  (se  sientan.):  conque  esco- 
mienza. 

Alg.  (Db  pie  apoyado  en  la  vara  y  aplicando  la  acción  mí- 

mica correspondiente  á  su  relato.  )  Cuando  fui  al 
servicio  era  una  miajica  arrimau  á  la  cola  y 
ma  desticaron  de  ranchero  pa  mondar  pata- 
tas, fregar  ollas  y  otros  delicaos  menesteres.^ 

SÍND.         ¡No  te  cayó  mala  ganga! 
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Alg.  El  cabo  furriel  la  tomó  conmigo,  y  cuando 
no  me  soltaba  una  chuleta  de  cuello  vuelto, 
me  llamaba  ¡borrico! 

CoNC.        jOtra  que  Dios!  ¿y  t'aguantabas? 

Alg.  Pior  hubiá  eío  no  sufrilo.  En  cuántico  nos 
achiqueraron  en  el  cuartel  nos  leyeron  unos 
potrocolos  en  los  que  ician  que  por  mirar 
de  riojo  á  un  Jefe,  cuatro  tiritos:  conque  pá 
que  te  anduvieses  con  indrónimas. 

SÍND ,         Tiés  razón:  continúa 

Alg.  Como  siempre  me  icía  ¡borrico!  olvié  mi 
nombre,  ün  día  pasó  revista  á  la  compañía 
el  Capitán,  y  el  Sargento  iba  con  la  libta  en 
la  mano  llamando  á  toas  las  clases  y  soldaos 
por  su  orden,  iciendo  á  cada  uno  de  ellos  el 
Capitán:  «Dos  pasos  al  frente».  S'aproxima- 
ba  y  les  miraba  d'arriba  á  abajo  iciéndoles 
á  casi  toos:  ¡Sucio!  ¡Marrano!  Llegóme  el 
turno;  me  llamó  el  Sargento  y  yo  sin  res- 
ponder ni  moverme:  golvió  á  llámame  y  lo 
mesmo:  entonces  el  Sargento  le  ijo  al  Cabo 
turriel:  ¿qué,  no  está  en  filas  este  soldao?  á 
lo  que  contestó  el  furriel:  sí,  mi  Sargentor" — — 
es  aquel,  y  señalándome  con  el  dedo  s'arri- 
mó  á  mí  iciéndome:  «¡Borrico!  dos  pasos  al  ■  pf)  A  T 
frente.»  En  seguía  me  cuadré  y  cumplí  la 
orden  entre  las  risotás  de  la  Compañía.  Des- 
de entonces  no  me  llamaban  ni  contestaba 
más  que  por...  ¡borrico! 

SÍND.         ¡Ja,  ja!,  tiene  gracia.  ■^-^^StS^j^0^' 

CoNC.  (Riéndose  también.)  Qué  CallaíCO  lo  haS  tenío.  ""'^wSü^íw^ 

AiG.  Indispués  pasé  de  asistente  del  primer  Tí- 
mente 7  allí  aprendí  á  leer  y  á  poner  mi 
nombre  de  corrió,  con  lo  que  olvidé  el  mote. 
Cuando  vine  al  pueblo,  como  había  heredao 
de  mi  padre  el  apodo  de  Raposo,  con  él  me 
quedé,  pus  no  era  decentico  dejar  mal  á  la 
familia. 

SÍND.  Naturaca. 

Alg,  El  otro  día  el  tío  Roña  estuvo  cansino  de 
veras;  me  llamó  bestia  y  esto  se  puede  pa- 
sar; pero  no  acabó  aquí:  me  dijo  que  era  un 
avestruz,  y  aunque  no  sé  si  e^o  es  algo  del 
infierno,  me  paició,  de  fijo,  cosa  mala,  y  me 
puse  en  patas  (Abre  las  piernas.)  y  cerré  los 

puños...  (Accionando.) 
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CoNc.        ¿Te  atreviste  con  él? 

Alg.  ¡Que  si  quieres!...  Al  verme  asina,  levantó  la 
mano  amenazándome  con  romperme  el 
alma... 

SÍND.        ¡Romper  esl 

AtLG.  Y  quitarme  el  destino,  y  todo  ¿por  qué?  por- 
que no  quise  dejar  al  Orejazas  y  á  la  Cerila 
ver  la  fuente  antes  del  destape;  pero  ¡rediezl 
á  los  gallos  les  quitará  la  cresta  el  mejor  día 
este  Raposo:  ¡vaya  si  se  la  quito! 

CoNC.        ¡Ja,  ja,  jal 

SÍND.  (Riéndose  también.)  PueS  vamOS  al  pUCblo,  qUe 

quizás  tengamos  concejo  esta  tarde,  (se  le- 

vantaa  y  hacen  mutis  por  el  camino  derecha.) 


ESCENA  IV 


DON  RUFO  solo,  que  sale  de  su  escondite 


A  poco  pierdo  la  paciencia  y  echo  á  rodar 
todas  mis  cábalas;  pero  lo  esencial  es  termi- 
nar con  Clemente;  á  esta  gentecilla  tiempo 
sobrado  he  de  tener  para  devolverles  la  bilis 
que  me  han  hecho  tragar,  (consultando  el  reloj.) 
Ya  va  avanzando  la  tarde  y  Clemente  sin 
parecer.  Estaría  bueno  que  los  ratos  que  es- 
toy pasando  fueran  también  perdidos  esta 

vez.  Veamos.  (Sube  á  la  cuesta  mirando  al  fondo 
y  retirándose  rápidamente  baja  al  proscenio.)  Si  me 

descuido  un  momento...  Ya  está  subiendo 

la  cuesta,  (saca  del  bolsillo  una  pistola  de  dos  ca- 
ñones que  examina.)  ¡Ira  de  Dios!...  ¿A  ver?... 
Los  gatillos  listos...  la  carga  abundante...  la 
distancia  corta...  el  pulso...  ¡Ah!  no,  no  ha 
de  faltarme;  y  si  me  faltara...  (Tocándose  el 

bolsillo  interior  de  la  chaqueta.)  AqUÍ  está:  CS  Un 

cuchillo  bien  templado...  Ya  se  aproxima... 
¡Encomienda  á  Dios  tu  alma,  Clemente,  que 
harto  has  envenenado  la  mía!  (Baja  y  se  oculta 

en  el  matorral  de  la  izquierda  donde  ha  estado  oculto 
antes.) 
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ESCENA  V 

DON  RUFO  y  CLEMENTE 

CIlEM,  {sentándose  en  la  piedra  del  lado  derecho  proscenio, 

limpiándose  el  sudor  y  mirando  á  la  derecha.)  Des- 
de aquí  se  domina  el  pueblo...  Allí  veo  mi 
casita...  Allí  están  los  grandes  cariños  de  mi 
vida:  mi  tiel  esposa  y  mi  adorada  hija.  Cuan- 
do me  alejo  de  ellas  siento  que  me  falta 
algo  esencial  para  mi  existencia...  hoy  más 
que  nunca ..  ¡tengo  un  peso  en  el  corazón!... 
Los  amoríos  de  Pilar;  eso  es  lo  que  me  con- 
trista. ¡Si  fuera  con  otro! ..  Mas  cómo  poner 
dique  á  su  pasión...  ¡la  amo  tanto!  En  fin, 
sea  lo  que  Dios  quiera...  No  perdamos  el 

tiempo  en  divagar.  (Se  pone  en  pie,  y  al  ir  á  to- 
mar el  camino  sale  don  Rufo  y  se  le  aproxima.) 

EüFo  Buenas  tardes,  Clemente;  qué  lejos  estarías 
de  pensar  encontrarme  aquí;  pero  tenemos 
que  ajustar  unas  cuentas  y  para  mí  todos 
los  sitios  son  apropósito  para  ello. 

Clem.  (Alterado.)  Me  Sorprende,  efectivamente,  tu 
presencia,  y  no  acierto  á  comprender  de  qué 
cuentas  me  hablas,  pues  no  recuerdo  haber 
tenido  contigo  negocio  alguno. 

íHuFo  Por  lo  visto  eres  muy  corto  de  memoria,  ó 
crees  que  yo  no  tengo  otras  cuentas  sino 
aquellas  en  que  media  el  interés  metálico; 
y  estás  equivocado;  haj'^  otras  que  me  afec- 
tan más  hondamente  y  que  son  las  que  he 
de  ventilar  contigo  en  este  momento. 
Olem.  No  te  entiendo,  ni  sé  á  qué  vienen  esas  em- 
bozadas reconvenciones;  habla  claro  y  sepa- 
mos áqué  obedece  esta  asechanza. 

Kui/o  Me  extraña  tu  aparente  ignorancia  acerca 
de  los  motivos  que  tengo  para  odiarte  con 
toda  mi  alma. 

<Jlem.  Encuentro  injusta  tu  malquerencia,  pues  no 
creo  haberte  ofendido  con  intencionado  pro- 
pósito: si  en  las  cuestiones  municipales  no 
reina  entre  nosotros  el  mejor  acuerdo,  no 
es  culpa  mía. 

HüFO         (irónicamente.).  Y  todo  eso,  ¿no  es  nada  á  tu 
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juicio?  ¿Debo  resignarme  á  sufrir  paciente- 
iDente  un  día  y  otro  día  vuestra  oposición  á 
cuanto  propongo,  llegando  á  ser  la  mofa  y 
el  escarnio  del  pueblo?  Y  como  si  todo  esto, 
fuera  poco,  ni  se  me  guardan  consideracio- 
nes ni  respetos  de  ningún  género,  ni  el  ser 
prin^er  Teniente  Alcalde  me  da  más  que 
una  autoridad  nominal  de  la  que  nadie  hace 
caso. 

Clem.  Exageras  de  tal  modo  tus  injustificados  car- 
gos que  no  encuentro  palabras  para  poder 
hacerte  entrar  en  razón. 

Rufo  Toda  querella  enoja;  pero  á  mayor  abunda- 
miento,  tú  eres  la  sombra  negra  que  me  per- 
sigue á  todas  partes:  si  voy  á  realizar  un  ne- 
gocio, te  interpones  haciendo  que  fracase 
con  tus  pruritos  de  extremada  generosidad;,, 
si  ge  trata  de  obtener  prestigios  y  honores 
por  cualquier  obra  meritoria  hecha  en  favor 
del  pueblo,  tú  te  las  arreglas  de  tal  modo 
que  toda  la  gloria  es  para  tí:  dígalo  si  no  la- 
ocurrido  con  la  fuente  recientemente  inau- 
gurada. 

Clem.  Tú  desvarías,  Rufo.  Hagamos  breve  histo- 
ria. A  la  par  estudiamos  el  bachillerato;  tú* 
te  marchaste  después  con  tu  tío  á  Madrid,  y 
al  morir  te  dejó  por  único  heredero,  volvien- 
do á  residir  entre  nosotros.  Todos  te  recibi- 
mos con  los  brazos  abiertos.  ¿Cuál  ha  sida 
tu  proceder  en  los  ocho  años  que  llevas  de 
convecino?  Tu  carácter  imperativo  y  violen- 
to y  tu  ambición  desmedida,—  aunque  encu- 
bierta con  la  máscara  hipócrita  de  una  reli- 
giosidad extremada— han  dado  los  resulta- 
dos que  eran  de  esperar;  y  por  lo  mismo  que- 
yo  he  procedido  correctamente  contigo,  creo 
un  deber  inexcusable  hablarte  con  sinceri- 
dad: la  culpa  de  lo  que  te  ocurre  no  se  la 
eches  á  nadie,  es  exclusivamente  tuya. 

Rufo  En  resumen:  que  tú  eres  un  santo  y  yo  un 
diablo;  sin  embargo  no  te  parece  mal  empa-^ 
rentar  con  el  demonio  á  trueque  de  coger 
las  pesetas  hechas  en  préstamos  usurarios... 
Todo  lo  mío  te  parece  mal;  pero  lo  de  mi 
hijo  lo  encuentras  aceptable,  ¿qué  digo?  co- 
diciable: antes  que  tal  veas,  cegarás. 
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'Clemi  No  consiento  insultos  tan  groseros;  ni  yo  ni 
mi  hija  necesitamos  para  nada  tus  pesetas. 
Si  mi  í'ilar  tiene  relaciones  con  tu  hijo  es 
contra  mi  voluntad. 

Rufo  (Danüo  dos  pasos  atrás  y  echándose  mano  al  bolsillo 

de  la  chaqueta.)  Basta,  basta.  Ya  sé  á  qué  ate- 
nerme: estás  juzgado;  tu  vida,  sólo  tu  vida 

es  lo  que  ya  me  interesa,  (saca  rápidamente  del 
bolsillo  una  pistola  de  dos  cañones,  con  la  que  le 
apunta.) 

ClEM.  (Dando  un  paso  hacia  él  intentando  quitarle  el  arma.) 

¿Qué  vas  á  hacer?  ¡Cobarde!  ¡Villanol 

Rufo  Toma  tu  merecido.  (Dispara  rápidamente.) 

•OlEM.  (Echándose  mano  al  corazón.)   ¡Asesinol  (Oa  dos  ó 

tres  pasos  vacilante  como  si  buscara  la  piedra  donde 
estuvo  sentado,  cayendo  muerto  de  suerte  que  quede 
á  cubierto  del  público  por  el  ramaje  y  asiento  que  es- 
tán á  la  linde  derecha  del  camino.) 


ESCENA  VI 


DON  RUFO  solo 

(Descompuesto  y  mirando  recelosamente  á  todas  par- 
tes.) Nadie...  Ningún  ruido  se  percibe...  (Acer- 

<3ándose  á  donde  se  vió  caer  á  Clemente.)  No  da  Se- 
ñal de  vida...  Ahora  el  despojo...  Hay  que 
simular  el  robo,  (se  le  ve  detrás  del  ramaje  bajar- 
se como  si  registrase  las  ropas  del  muerto  y  sacara  los 
objetos  que  menciona.)  El  reloj...  la  petaca...  el 

pañuelo...  varias  monedas...  (r^ecoge  todos  estos 

objetos  con  gran  precipitación,  guardándolos  en  el  pa- 
ñuelo, á  excepción  de  las  monedas  de  cobre,  que  se 
supone  deja  esparcidas  por  el  suelo,  y  exaltado  y  con 
temor  vuelve  á  mirar  por  todas  partes.)  \hora  nO 

perdamos  tiempo;  á  realizar  la  segunda  par- 
te que  es  importante  en  extremo.  A  caballo. 

(Hace  mutis  por  la  senda  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

GARDUÑA,  que  entra  por  el  camino  del  fóndo  derecha- 
GarD.  Me  paició  oir  un  tiro...  (Mirando  el  proseemo.);:. 

mas  nada  se  ve...  Vaya,  el  mal  camino  an- 
darlo presto.  (Echa  á  andar  y  al  llegar  al  prosce- 
nio y  tomar  el  camino  de  la  derecha,  encuentra  el  ca- 
dáver del  Alcalde.)  ¿Qué  miro?  (Pasmado  deja  caej 

el  haz  de  leña.)  ¿Estará  muertoV  ¡Si  es  el  Al- 
caldel  (se  baja.)  ¡Señor  Clemente!  ¡Señor  Cle- 
mente! ¡Ridiós!  ¡íái  habrán  matao  al  hombre 
más  güeno  del  mundo!  ¡Probecico!...  Ná, 
que  no  rispira,  ni  se  menea...  No  sé  qué  ha- 
cer... estoy  aturdió  ..  (Pasándose  la  mano  por  la 

frente.)  ¡Huyl  cuando  lo  sepan  la  sefiá  Neme- 
sia y  la  Pilarica...  ¡qué  mar  de  lágrimas! 
Voy,  voy  corriendico  al  pueblo  por  el  atajo; . 
mijor  se  baja  que  se  sube.  ¡Maldita  mano  la 

qui  haiga  Siol  (Sale  á  escape  por  la  senda  de  la  Iz- 
quierda, dejando  en  el  suelo  él  haz  de  leña.) 


urutación 


CUADRO  SEGUNDO 


Salón  de  sesiones  de  la  Casa  Ayuntamiento,  con  un  banco  al  fondo 
y  puerta  lateral  á  la. izquierda.  En  el  lateral  derecha,  una  baran- 
dilla que  simula  separar  la  mesa  presidencial  y  sitiales  del  Ayun- 
tamiento. 

ESCENA  PRIMERA 

CURA,  MAESTRO,  TORIBIO,  SÍNDICO  y  varios  CONCEJALES 

M  AES.  jQué  desgracia  tan  inmensa!  Hoy  está  de 
luto  el  pueblo  entero.  Hay  que  averiguar  á 
todo  trance  quién  ha  sido  el  malvado. 

Cura  ¡t'arece  imposible!  Era  incapaz  de  hacer 
daño  á  nadie  y  no  creo  tuviera  enemigos;  si 
el  robo  ha  sido  la  causa,  no  se  explica  que 
por  unas  cuantas  monedas  que  pudiera  lle- 
var en  el  bolsillo,  se  cometa  crimen  tan  ho- 
rrendo; sólo  el  desbordamiento  de  las  malas 
pasiones  puede  impulsar  á  gentes  poco  te- 
merosas de  Dios  á  realizar  un  acto  seme- 
jante. 

SlND.  Lo  raro  es  que  escasamente  baria  medial 
hora  que  pasamos  por  el  sitio  en  que  ha 
dicho  el  Garduña  que  se  encuentra  el  cadá- 
ver de  don  Clemente;  y  en  lo  alto  de  la  mi- 
rilla, (señalando  al  Concejal  que  le  acompañaba.) 

éste  y  yo  estuvimos  discansando  un  ratico 
y  echando  un  trago,  sin  que  viéramos  ná  de 
particular. 

CoNC.  Pero  ahora  qui  me  ricuerdo;  tú  sentiste  un 
ruido  y  yo  ti  dije  qui  sería  alguna  bicha; 
miá  no  juera  alguno  qui  estuviese  al  ace- 
cho... 

Maes.  Qué  lásti^ia  que  no  se  os  hubiera  ocurrido 
registrar  aquellos  lugares. 

SÍND.  Como  fué  poco  el  rulo,  tanto  que  éste  ni  si- 
quiá  lo  oyó,  no  li  dimos  importancia,  vi- 
niéndonos enseguía  con  el  Raposo  que  llegó 
indispués. 

ToR.         A  mi  lo  qui  no  me  cabe  en  los  cascos  de  la 
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caeza,  es  que  en  viniendo  dispués  de  vos- 
otros el  Garduña,  haiga  incontrao  muerto  ai 
Alcalde  y  no  haiga  visto  al  asesino. 
Cura  Dios  querrá  que  todo  se  ponga  en  claro,  si 
no  son  otros  sus  designios;  por  de  pronto  ya 
han  ido  á  levantar  el  cadáver  el  Juez,  el  Al- 
guacil y  varios  vecinos  parientes  de  Cle- 
mente y  ellos  con  más  conocimiento  de  cau- 
sa podrán  informarnos,  máxime  cuando  los 
acompaña  el  Garduña. 

MaES.  (Aparte  al  Cura,  mientras  los  demás  se  quedan  en  co- 

rros haciendo  comentarios.)  Para  mí,  señor  Cura, 
no  ha  sido  el  robo  el  móvil  de  este  crimen; 
no  sé  por  qué  me  :1a  el  corazón  que  en  esto 
hay  gato  encerrado. 

Cura         ¡Por  Dios,  don  íSerapio! 

Maes.  ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga?  Hasta  me 
atrevería  á  señalar  el  culpable. 

"CüKA         No  desvaríe  usted;  eso  es  muy  grave. 

Maes.        Aquí  está  don  Rufo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  RCFO,  que  entra  en  escena  por  la  puerta  del  lateral 
izquierda 

Cura  (Dirigiéndose  á  don  Rnfo.)  SupongO  que  Sabrá 

usted  ya  la  triste  nueva. 
Rufo  Precisamente  me  encontraba  en  la  plaza 
cuando  llegó  jadeante  el  Garduña  y  nos  dió 
á  los  que  allí  estábamos  la  noticia  de  tan 
sensible  y  desgraciada  muerte;  tanto,  que 
sin  pérdida  de  tiempo  me  dirigí  á  casa  del 
malogrado  Clemente  á  mitigar  en  lo  posible 
el  dolor  que  en  estos  momentos  embarga  á 
su  familia:  proponiéndome  ahora  no  des- 
cansar hasta  ver  si  logro  dar  con  el  asesino; 
por  eso  no  he  venido  antes  por  el  Ayunta^ 

miento.  (Todos  se  agrupan.) 

Cura  Veo  con  agrado  que  ha  cumplido  con  una 
buena  obra  de  misericordia  y  está  en  cami- 
no de  cumplii'  con  otra  de  justicia;  por  mi 
parte  dejo  que  esas  desgraciadas  mujeres 
den  rienda  suelta  al  llanto  y  cuando  más 
atenuado  el  dolor  dé  espacio  á  la  reflexión, 
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iré  gustoso  á  cumplir  con  mi  misión  evan- 
gélica, llevándolas  el  bálsamo  consolador  de 
la  resignación  cristiana. 

Maes.  Lo  que  ahora  nos  interesa  á  todos  es  ddr 
coii  el  asesino. 

Rufo  La  sorpresa  y  el  disgusto  no  me  dejaron  re- 
flexionar de  momento;  pero  he  dispuesto 
que  mi  hijo  y  mis  criados  salgan  en  distin- 
tas  direcciones  para  que  indaguen,  busquen 
y  capturen  al  ladrón. 

ToR.  ¡Maníficol  También  el  Raposo  acompañao 

del  Rojo  y  del  Manazas  han  salió  con  esco- 
petas pa  darle  caza.  Por  cierto  que  el  Algua- 
cil ha  jurao  traerlo  hecho  cuartos  si  lo  topa. 

Rufo  ¡Ojalá!  Señores,  es  preciso  que  se  descubra 
pronto  al  delincuente.  Hay  que  poner  en 
juego  todos  los  recursos  que  estén  á  nuestro 
alcance,  (con  intención.)  La  noticia,  según  pa- 
rece, la  trajo  Garduña,  ¿no  es  esto? 

ToR.  El  mesmo- 

Rufo  ¡Ks  extraño!  ¿A  qué  iba  él  por  la  vereda  del- 
molino? 

ToR.  Eso  es  lo  que  no  nos  ha  decío.  ,  PPO^i  H 

CoNC.        Ni  naide  se  lo  ha  preguntao.  .    ^    ^  ^  * 

Rufo         Lo  corriente  en  estos  casos  es  detener  al  de- 
lator de  un  hecho  semejante,  mucho  más"***''^  " 
cuando  sus  antecedentes  le  abonan  tan 
poco. 

Maes.  íáe  le  imputa  más  de  lo  que  hace.  Garduña 
es  un  pobre  diablo  incapaz  de  matar  uii 
mosquito. 

Cura         Así  lo  creo  yo  también. 

Rufo         Pero,  ¿dónde  está? 

Maes.        Ha  ido  con  el  juez  á  levantar  el  cadáver, 

Rufo         Téngase  en  cuenta  que  vive  del  merodeo. 

Maes.  Don  Rufo,  tales  sospechas  me  parecen  in- 
fundadas. Yo  le  conozco  bien  y  sé  que  re?r 
petaba  y  quería  al  difunto:  tanto  que  casi 
me  atrevo  á  responder  por  su  inocencia. 

Rufo  Mucho  es  eso;  pero  vamos  poco  á  poco  des- 
hilvanando la  madeja.  ¿No  ha  dichoque  Cle- 
mente, que  en  paz  descanse,  ha  sido  robado? 

Maes.        Ciertamente;  ¿y  eso  qué? 

Rufo         ¿Y  de  dónde  ha  sacado  él  ese  supuesto? 

ToR.  íAhí  le  duele! 

Rufo         Pues  si  nadie  ignora  que  es  amigo  de  lo  aje- 
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no,  ¿qué  de  particular  tendría  que  figurán- 
dose pudiera  traer  las  rentas  de  la  masía  de 
los  naoliüos?... 
ToR.  Tié  razón  don  Rufo,  eso  es  hablar  y  irse  de- 
recho al  bulto.  (Casi  todos  los  presentes  asienten 
menos  el  Maestro  y  el  Cura.) 

Cura  Señores,  calma  por  Dios.  Contened  la  len- 
gua,  que  mal  empleada  hace  más  daño  que 
arma  homicida  en  poder  de  niño. 

Rufo  Opino  como  usted,  señor  Cura;  mas  en  estas 
circunstancias  toda  previsión  es  poca  y 
cualquier  juicio  debe  tomarse  en  cuenta, 
sobre  todo  si  tiene  algún  fundamento.  Por 
mi  parte,  creo  no  estaría  de  más  que  Toribio, 
juntamente  con  el  Síndico  y  algunos  otros 
de  los  que  aquí  están,  fueran  inmediata- 
mente á  la  choza  del  Garduña  y  registrasen 
la  vivienda  y  los  alrededores,  pues  los  crí- 
menes suelen  dejar  casi  siempre  algún  ras- 
tro. 

ToR.         Bien  pensado,  vamos  allá. 

SÍND.  No  perdamos  tiempo.  (Salen  de  la  escena  Sindi- 

co, Toribio, 'Concejal  y  dos  más  de  los  que  se  encuen- 
tran presentes.) 


ESCENA  III 

Loe  indicados  en  la  anterior  á  excepción  de  los  que  acaban  de  salir» 
más  el  ALGÜACIL,  que  entra  poco  después  en  escena 

Maes.  La  mitad  de  mi  vida  diera  porque  se  en- 
contrara al  criminal;  pero  mucho  me  equi- 
voco ó  no  está  por  donde  se  pretende  ha- 
llarle. 

Rufo  Cualquiera  diría  que  apadrinaba  usted  al 
Garduña;  si  tiene  usted  otra  pista  más  se- 
gura, ocasión  propicia  tiene  para  darla  á 
conocer,  ya  que  tanto  encomia  su  amistad 
con  el  muerto. 

Cura  No  es  este  el  momento  de  zaherirse  mutua- 
mente. Entiendo  que  los  dos  persiguen  el 
mismo  fin,  aunque  no  estén  de  completo 
acuerdo  en  lo  que  res^iecta  al  supuesto  de- 
lincuente. 
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Al  G.  (Entrando  fatigado  y  descompuesto  con  una  escopeta. 

en  la  mano.)  Nada...  110  paice  el  ladrón.  Ricon- 
cho,  donde  li  incuentre  lo  discuartizo,  é  in- 
dispués  le  machaco  la  caeza  á  culatazos. 

(Enarbola  la  escopeta  accionando  cerca  de  don  Rufa 
que  se  aparta  asustado.) 

Maes.  (irónicamente.)  Don  Rufo,  ¿qué  le  pasa?  ¿Se 
ha  asustado  usted? 

Rufo  (Disimulando  y  reponiéndose.)  ¿Asustarme  yO?... 

Sino  que  este  bárbaro  ha  hecho  los  movi- 
mientos tan  á  lo  vivo,  que  ha  estado  á  pun- 
to de  darme  un  golpe  con  la  escopeta.  (Diri- 
giéndose al  Alguacil.;  Pero  á  todo  esto,  ¿qué 
habéis  hecho  con  el  cadáver  de  don  Cle- 
mente? 

Alg.  Los  guardas  le  bajan  con  too  el  cuidiao  y 

tras  él  viene  el  Garduña  llorando  como  una 
Maalena. 

Maes.        Cuando  digo  yo... 

Rufo  Sí...  mas  no  hay  que  fiarse;  ¿quién  sabe  si 
serán  lágrimas  de  cocodrilo? 

Cura  (ai  Alguacil.)  ¿Y  no  habéis  encontrado  por 
allí ..  cerca  del  cadáver,  alguna  prenda,  al- 
guna arma,  algún  objeto  por  el  cual  pudiera 
venirse  en  conocimiento?... 

AiG.  Unicamente  algunas  perras  por  el  suelo  y  ei 

haz  de  leña,  que  según  paice  llevaba  el  Gar- 
duña cuando  si  tropizó  con  el  defunto:  por 
lo  demás,  según  ha  dicho  el  señor  juez,  el 
tiro  debió  ser  mu  de  cerca  y  á  traición,  pues 
los  tacos  se  veían  en  la  ropa. 

Maes.  Y  no  de  otro  modo  pudo  ser,  porque  el  se- 
ñor Clemente  tenía  fuerza  y  corazón  sobra- 
do y  fe  hubiera  defendido. 

Cura  ¿Habéis  reparado  si  en  las  ropas  de  Gardu- 
ña había  alguna  mancha  de  sangre?  (pon. 

Rufo,  instintivamente  se  mira  asustado  la  ropa.) 

Alg.  Eso  á  naide  se  nos  ha  ocurrió. 

Maes.  (Que  ha  observado  el  movimiento  de  don  Rufo.)  Si 

caen  manchas  en  la  ropa  pueden  quitarle;, 
las  que  no  desaparecen  nunca  son  otras. 

Alg.  (pegando  una  patada  en  el  suelo.)  ¡RÍdÍÓ?!  TÓO  el 

pueblo  está  costernao:  himos  perdió  á  nues- 
tro padre;  pero  yo  prometo  que  he  ds  siguir 
regolviendo  hasta  las  entrañas  de  la  tierra 
pa  dar  con  el  asisino;  y  aonde  le  coja  no 
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hay  nació  qui  lo  salve;  la  mayor  tajá..,  las 
orejas. 

ÍEufo  (Poniéndose  á  alguna  distancia  de  él.)  Bueno,  hom- 

bre, bueno;  pero  aquí  repórtate;  lo  que  con- 
viene es  buscar  por  todas  partes  á  ver  si  se 
logra  dar  con  alguna  pista  cierta. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  TORIBIO,  que  entra  seguido  de  los  que  con  él  se  fueron 
■trayendo  violentamente  agarrada  del  brazo  á  la  madre  del  Garduña, 
vieja,  haiapienta  y  ciega 

ToR.,  (Dirigiéndose  á  don  Rufo.)  Ahora  se  Convencerá 
to  el  pueblo,  que  tiene  usté  más  aquí  (seña- 
lando á  la  cabeza.)  que  el  mesmo  Salomón.  Ya 
está  probao  quién  ha  sío  el  culpable...  Aquí 
están  las  pruebas...  La  primera  esta  bruja. 

(Le  da  un  empellón,  estando  á  punto  de  caer  al  suelo, 
siendo  recogida  por  el  Cura  y  el  Maestro.) 

ViETA         (Llorando.)  ¡Virgen  Santa!  ¡Qué  he  hecho  yo 

para  verme  tratada  asi?  (Queda  desvanecida.) 

-Cura  (EcJiándoia  en  el  banco.)  La  infeliz  sc  ha  desma- 
yado. Ante  todo,  proceder  como  hombres  y 

no  como  fieras,  (sensación.) 

M  AESo  (a  Toribio.)  Ya  podías  dejar  tus  fuerzas  para 
emplearlas  en  más  noble  cometido. 

(Se  quedan  en  actitud  seria  y  expectante  los  presentes.) 

Rufo  (Dirigiéndose  á  Toribio  )  ¿Dónde?  ¿Dónde  están 
esas  pruebas  de  que  hablabas? 

SÍND.  Dentro  de  la  choza  encontramoe  esta  pe- 
taca. 

Maes.        ¡La  del  Alcalde! 

Rufo  (cou  satisfacción  é  ironía.)  Y  ahora,  ¿qué  dice  el 
Maestro? 

CüNC.  Debajo  del  jergón  de  paja  en  que  estaba 
la  vieja  echada,  encontré  yo  este  pañuelo 

'  con  las  moneas  que  hay  drento. 

SÍND.  Y  al  salir  topé  á  dos  pasos  de  la  choza  esta 
navajica  que,  si  mal  no  ricuerdo,  se  la  he 
visto  más  de  una  vez  al  señor  Clemente. 

Mae5í,        (Mirándola.)  En  efecto,  de  él  era. 

Rufo         ¡Se  ha  lucido  usté! 

ToR.  Hay  más  entoavía.  Cuando  entremos  en 

aquella  pocilga  vimos  echá  en  un  rincón  á 
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esa  bruja,  la  madre  de  Garduña;  la  pregun- 
temos por  él,  y  nos  dijo  que  había  salió  lo 
menos  hacía  tres  horas;  que  indispués  había 
sentío  pisás  y  que  preguntó  quién  era;  pero 
qui  naide  la  contestó,  y  que  como  es  ciega 
no  púo  ver  á  la  presona...  íntonces  compren- 
dimos qui  trataba  de  engañarnos  y,  pa  ha- 
cerla cantar,  la  dimos  unas  cuantas  morras. 
Maes.        ¡Qué  barbaridadl 

Cura  Vileza  grande  es  ultrajar  á  la  ancianidad  y 
cobardía  insigne  maltratar  á  quien  no  pue- 
de defenderse. 

Rufo         La  indignación  todo  lo  justifica. 

Alg,  Indispués  de  lo  visto,  pa  mí  que  el  Gardu- 

ña ha  sío  el  asisino;  y  asina,  juro  por  esta 

(Hace  una  cruz  con  los  dedos  que  besa.)  que  d'esta 

hecha  paga  juntas  toas  las  que  ha  hecho. 

(Sale  precipitado  seguido  de  todos  que  vociferan  gritoa- 
y  mueras  al  Garduña,  á  excepción  del  Cura,  don  Rufoj 
Maestro  y  Toribio,  que  quedan  en  escena.) 

Rufo  Prendedle  inmediatamente,  y  si  se  resiste 
matadle. 

Maes.  Las  masas  ignorantes  siempre  son  impre- 
sionables é  inconscientes. 

Cura  (juntando  las  manos  y  mirando  al  cielo.)  Iluminad 

sus  inteligencias.  Dios  mío,  que  no  saben 
lo  que  se  hacen. 


ESCENA  V 

DON  RUl'O,  CURA,  MAESTRO  y  TORIBIO 

Rufo         El  instinto  popular  nunca  se  equivoca. 
Maes,       Cuando  hay  lugar  á  la  reflexión.  Lo  que 

está  ocurriendo  ahora  lo  estoy  viendo  y  no 

lo  creo. 

Cura         a  mí  me  parece  una  pesadilla. 

Rufo         ¿Quieren  ustedes  indicios  más  evidentes? 

ToR.  La  cesa  está  bien  clara.  Cuando  el  señor 

Rufo  dijo  lo  que  dijo,  yo,  que  tengo  buena 
nariz,  me  dije:  él,  uajde  más  que  él  debe  ser 
el  asesino. 

(Asombro  en  todos.) 

Maes.       Pero,  ¿quién? 
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ToR.  ¿Quién  ha  de  ser?  El  Garduña,  y  asina  ha 
sío. 

Cura  Aun  en  el  supuesto  de  que  el  desdichado 
Garduña  haya  sido  en  un  momento  de  alu- 
cinación el  autor  de  tan  odioso  crimen, 
¿qué  culpa  tiene  esa  infeliz  anciana  que  yace 
sin  sentido  en  ese  banco  para  que  la  hayáis 
tratado  tan  duramente?...  ¡Pobrecita!  (se  acer- 
ca á  ella.) 

Top.  ¡Otra!...  Pus  que  dijera  la  verdá.  No:  y  aun- 

que la  hubiamos  desollao  viva,  ná  se  hubiá 
perdió;  por  más  qu'en  cuántico  den  garrote 
á  su  hijo  ya  se  morirá  de  hambre  como 
una  perra. 

</üRA         ¡Jamás!  Eso  no  sucederá  en  mis  días.  Desde 

este  momento  queda  bajo  mi  amparo... 
Rufo         ¡Señor  Cuia!  ¡Es  la  madre  de  un  asesino! 
ToR.  Sería  una  indinidá. 

OüRA  ¡Calla,  necio!  ¿De  dónde  deduces  tú  que 
una  madre,  aun  en  el  supuesta  de  que  co- 
nozca el  crimen  de  su  hijo,  lo  delate? 

-EuFO  Cierto;  pero  no  por  eso  se  hace  acreedora  á 
la  piedad  ajena. 

ToR.  Justo  es  que  pague  tamién  por  su  hijo;  pa 

eso  es  su  madre. 

Maes  .        Doctrina  salvaje. 

ToF.  Además,  de  tal  palo  tal  astilla.  Hará  mes- 

mamente  diez  años,  cuando  no  era  ciega,  la 
topé  yo  un  día  inculta  en  el  majuelo  del  tío 
Usagre  y...  ¿qué  salía  me  dió?  Pus  dijéndo- 
me  que  tenia  mucha  hambre.  ¿Es  esa  dis- 
culpa? 

Rufo  No,  señor;  eso  fué  un  hurto  y  debiste  cas- 
tigarla. 

Maes,  De  modo  que  los  desheredados  de  la  fortu- 
na, los  ignorantes,  los  desvalidos  y  los  ham- 
brientos, cuando  roban  un  panecillo  ó  un 
gajo  de  uvas,  deben  ser  tratados  como  bes- 
tias; y  los  que  prestan  al  ciento  por  ciento  y, 
aprovechándose  de  las  desgracias  ajenas, 
sumen  en  la  miseria  al  prójimo,  esos...  como 
obran  al  amparo  de  las  leyes,  deben  ser  res- 
petados y  tratados  como  hombres.  ¿No  es 
esto? 

Rufo  Todo  tiene  un  límite,  y  mi  paciencia  se 
va  agotando  ante  insinuaciones  tan  inju- 
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riosas.  Señor  Maestro,  ya  llegará  momento 
en  que  ventilemos  estas  diferencias  de  apre- 
ciaciÓD.  Adiós,  señores. 

(ai  intentar  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  se  ve 
empujado  por  el  Garduña  y  los  que  le  siguen.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  GARDUÑA  y  los  mencionados  al  final  de  la  escena 
anterior 


Oard.  (Entra  en  escena  todo  descompuesto,  seguido  del  Síndi- 
co, Concejal  y  otros  armados  de  palos,  j  detrás  el  Al- 
guacil.) ¡Socorrol...  ¡que  me  matan!... 

Vieja  (Levantándose  súbitamente  del  banco  donde  estába 

tendida.)  iHijo  mío! 

GaRD.  ¡Madre!  (Se  arroja  á  ella  quedando  abrazados.) 

Alg.  (Enarbolando  la  escopeta  desaforado.)  ¡Que  mue- 

ra el  ladrón!...  ¡el  asesino! 

Vieja         ¿Qué  dicen  esos  infames? 

Alg.  (Apuntándoles  con  la  escopeta.)  (ApartaOS  tÓOS, 

que  los  abraso! 

CtJRA  (interponiéndose  y  cogiéndole  al  Alguacil  la  escopeta.) 

¡Deteneos!  ¡Atrás!...  Su  vida  no  os  pertenece» 
Ya  está  en  poder  de  la  justicia. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

Ha  transcurrido  un  año. 

Decoración.— Cocina  de  la  casa  del  Alcalde,  con  puerta  al  fondo 
que  da  al  corral  que  se  supone  tiene  entrada  independiente  de  la 
principal  y  ventana  á  la  izquiexda.  En  el  testero  de  la  derecha  uu^^xp.  , 
gran  fogón  con  escaños  á  los  lados;  y  una  puerta  en  primer  téí.^¿^A  i_,  [ 
mino.  Kn  el  testero  de  la  izquierda  dos  puertas   que  conducen  á 
las  habitaciones  interiores. 


ESCENA  PRIMERA 

CRIADO  y  MAESTRO 

Criado  (Avivando  la  lumbre.)  Cuando  yo  igo...  Mire 
osté  que  no  asistir  el  tío  Roña  esta  mañana 
á  la  misa  por  mi  defunto  amo...  Amos,  que 
no  hay  quien  me  quite  de  la  chola  que  si  no 
fué  él,  por  lo  menos  anduvo  de  por  medio... 
Hoy  hace  un  año,  ¡y  lo  que  ha  variado  el 
pueblo!  ¡Si  él  viviera!... 

Maes.  Lo  que  tú  piensas  lo  pensamos  muchos.  A 
mí  me  ha  hecho  todo  ei  daño  posible,  deján- 
dome reducido  á  la  escuela  y  al  órgano,  y 
eso  porque  no  ha  podido  quitármelo;  pero 
«arrieros  somos  y  en  el  camino  nos  encon- 
traremos.» 

Criado-  Y  gracias  que  no  le  han  apretuj'ao  ya  el  ga- 
ñote al  probecico  Garduña;  si  hubián  he- 
cho caso  al  Roña,  á  estas  fechas  ya  había 
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espichao;  y  eso  que  pa  mí  lo  mesmo  tomó 
él  parte  en  el  crimen,  que  yo  en  decir  misa, 

Maes.  Si  el  Pájaro  hubiera  cantado  á  tiempo  y  lo 
mismo  la  tía  Remedios,  y  otros,  no  hubiera 
sido  condenado  tan  sin  más  ni  más  el  Gar- 
duña; pero,  ya  se  ve,  unos  por  seguir  la  co- 
rriente, le  culpaban,  y  otros  teniendo  la  idea 
de  que  los  curiales  son  como  las  arañas,  que 
no  sueltan  á  las  inocentes  moscas  que  caen 
en  sus  sutiles  mallas  Hasta  haber  chupado 
toda  su  saugre,  prefieren  condenarse  á  com- 
parecer en  juicio  declarando  lo  que  á  cien- 
cia cierta  saben. 

Criado  Ya,  ya...  Hasta  hace  poco  naide  sabíamos 
que  el  Pájaro  el  día  del  crimen  registrando 
el  monte  encontró  en  la  espesa  enramá  de 
la  juente  huellas  recientes  de  herrauras: 
lo  qne  prueba  que  allí  debió  estar  escondió 
el  asesino. 

Maes.  Desde  el  primer  momento  opiné  yo  que  el 
Garduña  era  ajeno  al  hecho  que  se  le  impu- 
taba; pero  si  me  descuido  rae  linchan  los 
del  pueblo  y  me  empapela  don  Rufo.  Aho- 
ra, todos  les  que  se  ven  duramente  castiga- 
dos y  recargados  en  consumos  y  demás  ar- 
bitrios, van  soltando  la  lenj^ua;  la  tía  Re- 
medios dice,  que  vió  pasar  al  Roña  una  hora 
próximamente  antes  de  conocerse  el  asesi- 
nato por  la  choza  del  Garduña,  á  todo  galo- 
pe en  su  yegua  torda  y  esto  hace  supóner.., 

ESCENA  II 

DICHOS  y  PILA&  que  entra  en  escena  vestida  de  luto  por  la  puerta 
de  la  izquierda  fondo 

PíLAR  Buenas  tardes,  señor  Maestro.  Ya  le  he  visto 
en  la  misa  de  aniversario  que  se  ha  dicho 
esta  mañana  por  el  alma  de  mi  difunto  pa- 
dre; Dios  se  lo  pague. 

Maes.  Pues  no  faltaba  más;  el  vecindario  en  masa 
estaba  allí:  que  todos  recuerdan  y  lloran  la 
pérdida  de  tu  padre,  y  cada  día  más  al  com- 
pararle con  el  que  desgraciadamente  le  ha 
suplantado  en  el  cargo  de  Alcalde. 
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^Criado  Fuera  de  los  impedios  ni  un  vecino  ha  fal- 
tao;  miento:  el  que  debía  de  estar  en  pri  - 
mer lugar,  no  ha  pareció. 

Maes.  Sí,  el  Alcalde.  Mejor;  así  hemos  pensado  en 
Cristo  y  no  hemos  visto  á  Judas. 

Pilar  (secándose  las  lágrimas  con  un  pañuelo  y  en  tono  mo- 

lesto.) Señor  Maestro,  creo  debiera  usted  tra- 
tar con  más  respeto  á  don  Rufo;  si  no  ha 
asistido  á  la  misa  es  porque  está  enfermo. 

"íCriado  Otra  te  pego,  ¡enferme !  y  le  he  visto  yo 
mesmo  con  mis  propios  ojos  en  la  huerta  de 
su  casa  esta  madrugá.  Sí,  sí  que  estará  de 
reconcomio^ 

,Maes.  Ya  lo  oyes,  Pilarica:  comprendo  que  te  mo- 
leste lo  que  se  dice;  al  fin  es  el  padre  de  tu 
novio;  pero  los  hechos  no  tienen  vuelta  de 
hoja. 

Pilar  Los  hechos  dicen  que  debían  arrancarse  mu- 
chas lenguas  para  poner  coto  á  las  calum- 
nias. (Se  vuelve  airada  haciendo  mutis  por  donde 
entró.) 


ESCENA  líl 


íDICHOS,  menos  PILAR,  y  el  CURA  que  entra  por  la  puerta  del  fon- 
do cuando  se  indica 


'Criado       Parece  qui  li  ha  picao  un  tábano  á  Pilarica; 

no,  la  moza  ya  tié  genio:  buena,  es  más  bue- 
na que  el  pan;  pero  cuando  se  amosca... 

Maes.  Desengáñate,  Lucas,  todas  las  muchachas 
son  lo  mismo:  si  se  las  toca  al  puntillo  de 
su  amor  propio,  y  no  digo  nada  si  se  rela- 
ciona con  el  noviazgo;  entonces  se  vuelven 
basiliscos. 

CJüRA  (Entrando.)  ¿Qué  tal,  señor  Maestro?  Me  pa- 
rece que  las  honras  fúnebres  celebradas  esta 
mañana  por  el  alma  y  memoria  de  nuestro 
inolvidable  ^migo  don  Clemente,  que  en 
gracia  de  Dios  esté,  le  habrán  satisfecho, 
pues  el  pueblo  ha  rendido  justo  y  merecido 
tributo  á  su  buen  recuerdo. 

Maes.  De  eso,  precisamente,  hablábamos:  la  triste- 
za se  reflejaba  en  todos  los  semblantes  y  mu- 
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chos  comparaban  el  deplorable  presóte  coi^ 
el  bienestar  pasado. 
Cura         Quien  bien  procede  tiene  la  recompensar: 
que  las  buenas  obras  no  se  olvidan  aqui 
abajo,  ni  dejan  de  premiarse  allá  arribja.; 

(señalando  al  cielo.) 

Maes.        Eso  digo  yo;  no  le  pasará  eso  al  actual  Al- 
calde; bien  ha  hecho  en  no  asistir,  porque^ 
si  va,  se  muere  de  envidia. 

Cura         Dicen  que  está  malo. 

Criado      Si;  malo  de  condición. 


ESCENA  IV 

rirHOS  y  MARIANO  que  va  á  entrar  por  la  puerta  del  fondo  y  se^ 
detiene  al  oir  hablar  de  su  padre 

Según  parece  el  sátrapa  de  don  Rufo  está 
mejor  que  nosotros,  pues  éste  le  ha  visto 
esta  mañanica  en  el  huerto;  lo  que  hay,  es 
que  todavía  tiene  un  cachito  de  conciencia,., 
y...  «aunque  dice,  que  el  que  se  la  hace  se 
la  paga,  y  al  que  estorba  le  quita  de  enme- 
dio»,  el  recuerdo  del  muerto  le  causa  pa- 
vor. 

Si  está  sano,  mal  ha  hecho  en  no  presidir 
los  funerales,  pues  las  gentes  que  de  él  mur- 
muran encontrarán  justificados  sus  teme- 
rarios juicios  con  tan  incorrecto  proceder. 
Gomo  que  en  toitico  el  pueblo  no  hablan  de 
otra  cosa. 

Ya  se  irá  usted  convenciendo,  señor  Cura,, 
de  que  mis  opiniones,  ni  son  solas  ni  están 
desprovistas  de  fundamento.  El  asesinato 
de  don  Clemente  ¿á  quién  interesaba? 

(Entra  furioso  cogiendo  al  Maestro  por  el  cuello  y  ex- 
clamando.) {Miserable!  ¡O  pruebas  lo  que  di- 
ces ó  te  extra ngU lo!  (E1  cura  y  el  criado  force- 
jean con  él  hasta  lograr  separailo,  quedando  el  Maes- 
tro desvanecido  en  brazos  del  criado.) 

¡Mariano!  La  fuerza  avasalla  pero  no  con- 
vence: un  crimen  ni  evita  el  juicio  de  lo& 
hombres,  ni  la  justicia  de  Dios. 

^Con  el  Maestro  desvanecido  en  sus  brazos.)  ¡Señor 


Maes. 

Cura 

Criado 
Maes. 

Mar 

Cura 
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Maestro!  ¡Señor  Maestro!  Ná;  que  se  las  gui- 
lla. 

IMak  (Confundido.)  Se  acusa  á  mi  padre  de  un  he- 

cho horrible  que  no  debo  tolerar,  ni  puedo 
consentir. 

OüRA  De  Cristo  dijeron  infamias  mayores,  y  hasta 
le  llevaron  á  morir  en  afrentosa  Cruz  entre 
dos  ladrones;  y  el  mundo  le  reconoce  como 
el  Mártir  del  Gólgotay  su  Redentor.  Si  tu  pa- 
dre es  inocente  y  está  exento  de  toda  culpa, 
su  inocencia  resplandecerá. 

-Mar.  Yola  probaré  y  haré  morder  el  polvo  á  los 
que  vilmente  le  calumnian. 

'Cura  (Dirigiéndose  al  criado.)  Llevemos  á  tu  cama  al 
Maestro  y  á  nadie  digas  lo  ocurrido.  (Mutis 

por  la  puerta  de  la  derecha  con  el  criado,  llevando 
desvanecido  al  Maestro.) 

ESCENA  V 

MARIANO,  solo 

31 A K  (Preocupado.)  ¡No  sé  lo  que  me  sucede!  El  co- 

razón me  late  con  violencia  y...  la  cabeza  se 
me  desvanece...  (Mímica  apropiada,)  ¿Será  cier- 
to lo  que  dice  esa  gente?...  ¡Imposible!  ¡No 
puede  ser!...  Mi  padre  tendrá  todos  los  de- 
fectos que  quieran  atribuirle;  será  tacaño, 
iracundo;  pero  asesino...  eso,  nunca.  ¿Cómo 
aclarar  este  misterio  que  tiene  en  entredi- 
cho mi  amor  y  mi  honor?...  Es  creyente  y 
de  fijo  no  será  perjuro. 


ESCENA  VI 

MARIANO  va  á  salir  á  tiempo  que  entra  por  la  puerta  del  foro  DON 
RUFO,  con  bastón  de  Alcalde 

EüFO  ¿Tú  por  aquí?  Aunque  ya  me  lo  podía  supo- 
ner: la  soga  tras  el  caldero. 

Mar.  Luego  por  lo  visto,  padre,  es  cierto  que  no 
está  usted  enfermo. 

ÜUFO         No  ando  bien,  el  picaro  reuma  .. 
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Mak  .        Si  no  le  impide  salir  de  casa,  debió  de  ir 
la  iglesia. 

Ri  fo  Está  muy  fría,  y  no  me  encontraba  en  con- 
diciones; pero  adíjmás  ¿á  ti  qué  te  importa^ 
ni  áqué  viene  hacer  cargos  á  quien  no  está 
dispuesto  á  tolerarlos? 

Mar.         y  sin  embargo,  se  permite  usted  venir 
esta  caga. 

Rufo         IS^aturalmente,  á  darlas  el  pésame. 

Mar.  (Acercándose  á  su  padre  con  misterio.)  ¿Sabe  USted^ 

lo  que  se  viene  diciendo  por  el  pueblo,  y  so- 
bre todo  hoy  con  motivo  del  aniversario  de 
la  muerte  de  don  Clemente? 

Rufo         Aigún  cuento  de  lugar. 

Mar.  No,  padre,  es  algo  que  nos  interesa  mu3r 
de  cerca  y  que  afecta  á  nuestra  honra. 

Rufo  ¡Bah!  ¿Quién  hace  caso  de  lo  que  propalan 
nuestros  enemigos? 

Mar.  Es  que  lo  que  dicen  no  puede  tolerarse  sio 
mancilla. 

Rufo         ¿y  qué  es  ello,  que  tanto  te  exalta? 
Mar.  Que... 
Rufo  Acaba. 

Mar.  Que  usted  no  fué  ajeno  á  la  muerte  de  don 
Clemente. 

Rufo  (inmutado.)  ¿Quién  es?  ¿Quienes  son  capaces 
de  afirmar!...  Veremos  si  prueban  ante  los 
tribunales...  ¿Sus  nombres? 

Mar.  No  soy  un  vil  delator,  ni  la  sentencia  de  los 
tribunales  me  satisfaría  en  este  caso. 

Rufo         Pues  entonces,  ¿qué  pretendes? 

Mar  .  ¿Qné?  Que  jure  usted  por  la  memoria  de  mi 
malograda  madre  y  por  mi  vida,  si  en  alga 
la  estima,  que  no  tuvo  arte  ni  parte  en  la 
alevosa  muerte  dada  al  infeliz  don  Cle- 
mente. 

Rufo  (contrariado.)  Eso,  jamás.  ¿Quién  eres  tú  para 
demandarme  semejante  acto?  Un  buen  hijo 
no  debe  dudar  de  su  padre. 

Mar.  (con  entereza.)  Un  buen  padre,  no  debe  medir 
el  sacrificio  cuando  se  trata  de  salvar  la 
honra  y  la  vida  de  su  hijo. 

Rufo  Lo  que  me  pides  es  imposible;  para  salvar 
mi  honra  me  basto  solo;  ya  sé  lo  que  he  de 
hacer  con  esDS  canallas,  y  si  tú  no  me  das 
sus  nombres,  yo  los  averiguaré.  Retírate  j- 
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déjame  en  paz  que  no  es  este  sitio  el  más 
conveniente  para  discusiones  de  este  gé- 
nero. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  TORIBIO  que  entra  por  la  puerta  del  foro 

ToR.  ¿Se  pué  pasar? 

ÍIlFO         ¡Hülal  ¿Eres  tú?  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Mar,  (saliendo  por  la  puerta  del  foro  despechado  y  dirigién- 

dose á  su  padre.)  En  casa  espero. 

ToR.  Paice  que  va  amoscado  el  chiquio.  M'alegro 

mucho  encontrarlo  solo  aquí,  don  Rufo, 

(Mirando  á  todas  partes.)  p*a  icirle  algo  que  nO 

debe  permitir  ni  tolerar. 

Rufo  ¿Qué  es  ello?  ¿Algunas  infracciones  de  las 
Ordenanzas?  ¿Alguien  que  te  ha  faltado  al 
respeto  como  primer  teniente  alcalde? 

ToR.  ¡Ca!  no  señor;  no  van  por  ahí  las  aguas  del 

molino;  además  ya  sabe  usted  que  á  mí  no 
me  gusta  traer  y  llevar,  por  más  que  digan 
que  soy  chismorrero;  pero  como  se  traia  de 
usted .. 

Rufo  (con  dureza.)  Gasta  menos  saliva  y  vamos  á  lo 
que  importa. 

ToR.  (fin  toda  esta  escena  acompañando  la  mímica  á  la  ex- 

presión.) Al  salir  esta  mañanica  de  la  iiesia  se 
formaron  corros  en  ios  que  ponían  por  las 
nubes  ai  defunto  don  Clemente;  mas  en  uno 
de  ellos  en  que  e>íaba  el  Chivato,  el  Mana- 
zas  y  el  Pájaro  te  le  mentaba  á  usted  no 
iciendo  nada  bueno.  Al  oírles  no  me  pude 
contener  y  acercándome  le  dije  al  Chivato: 
«'Mia  tú  que  estás  iciendo  del  alcalde  algo 
que  te  pue  costar  mu  caro»  Tú  que  tal  di- 
giste; sin  decir  oste  ni  moste  me  fué  á  dar 
una  morrada  que  me  hubiá  de&fegurao  el 
palmico;  con  que  pa  evitarlo  me  golví  y  ¡zás! 
me  dió  una  coz  en  salva  la  parte  (Echándose 
mano  al  trasero.)  Señalándome  tóos  los  clavos 
y  á  poco  estuvo  que  no  me  tiró  de  hocicos. 

Rufo  Bien  empleado  te  ha  estado  por  falta  de  hí- 
gados. 

ToR.  ¡Por  falta  de  hígados!  Cuando  llevado  de  mi 


—  56  — 


geniazo  quise  emprenderla  con  él  á  mordis- 
cos; más  en  aquel  momento  el  Manazas  me 
largó  un  puñetazo  que  me  dejó  desguarni- 
llao,  añadiéndome  entre  las  risotás  de  toos: 
«Vete  y  díselo  al  Alcalde.»  Echando  espu- 
marajos por  la  boca,  como  á  mí  naide  me 
da  el  tercer  golpe... 

Rufo         ¿Qué  hicistes?  ¿Alguna  barbaridad? 

Top.  Oa,  no  señor.  Eché  á  correr  en  busca  de  us- 

ted, y  que  si  quieres,  no  pude  encontrarle. 

Rufo         Me  tranquilizo, 

ToR.  Alqego  me  dijo  el  Magras  que  le  había  visto 

á  usted  entrar  en  casa  de  la  viuda  por  el 
corralón,  y  aquí  estoy  porque  he  venío. 

Rufo         Celebro  lo  ocurrido. 

ToF.  Pus  yo  ni  pizca,  que  no  es  mi  piel  apropó- 

sito  para  hacer  correas,  ni  mi  carácter  lo  con- 
siente. 

ToR,  jTu  carácterl  Mas  ya  sé  loque  necesitaba  sa- 

ber. ¿Conque  dices  que  eran  el  Chivato,  el 

Manazas  y  el  Pájaro.  (Xoribio  hace  signos  afir- 
mativos con  la  cabeza.)  Bien  está;  les  aseguro 
que  he  de  escarmentarlos  tan  duramente 
que  ha  de  quedar  recuerdo  imperecedero  en 
el  pueblo. 

ToR.  Eso,  eso;  no,  si  á  mí  no  me  cogen  de  sor- 

presa... no  hubiá  salió  con  las  manos  en... 

(Echándoselas  al  trasero.)  laS  pOSaeraS. 

Rufo  ¿Tendrás  tú  inconveniente  en  declarar  lo 
que  has  oído? 

ToR.  (Rascándose  la  cabeza  y  mirando  á  todas  partes  )  Yo, 

mire  osté,  el  andar  á  puñetazos  pase,  aun- 
que me  toque  recibiios;  pero  con  la  justicia... 

Rufo  (con  indignación.)  Sí,  ya  lo  veo,  te  dejas  pegar 
de  puntapiés  y... 

ToR.  No  fué  más  que  uno,  y  bien  sabe  Dios  que 

si  no  se  interpone  el  Manazas,  dejándome 
turulato,  le  acogoto  al  Chivato;  además,  si 
me  pegaron  fué  por  salir  á  la  defensa  de  us- 
ted, con  que  asina... 

Rufo  (Enfadado.)  Basta  de  sandeces,  ¿declararás,  sí 
ó  no? 

ToR.  Si  los  mete  antes  en  la  cárcel  y  me  asegura 

que  no  saldrán... 
Rufo         Los  meteré  presos,  (con  ironía.)  ¡Valiente! 
ToR.  Por  eso  precisamente  lo  digo,  porque  si  los 


veo  por  ahí,  no  respondo  de  qüe  se  me  vaya 
la  burra  y  haga  más  vítimas  que  franceses 
mataron  en  Zaragoza. 

Cálmate,  cálmate  y  no  digas  á  nadie  lo  que 
hemos  hablado,  ni  propagues  esas  infames 
calumnias;  yo  te  aseguro  que  ha  de  llorar 
sangre  esa  gentuza. 

Así  me  gusta  verle,  don  Rufo:  duro  y  á  la 
cabeza.  ¿Y  las  mujeres  de  esta  casa  sabe  us- 
ted dónde  se  encuentran? 
Seguramente  estarán  en  la  sala,  pues  no  ce- 
san de  recibir  visitas  de  pésame. 
La  verdad  es  que  toitico  el  pueblo  se  inte- 
resa por  esta  familia. 

He  aprendido  que  á  la  miel  acuden  las  mos- 
cas, pero  á  mi  costa  no  come  nadie 

Pus  de  aquí  aluegO.  (MuUs  por  la  puerta  prosce- 
nio lateral  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DON  RUFO  solo  :  -  '  ^^^¿^ 

Nunca  he  visto  á  mi  hijo  en  actitud  tan  re-""*"**^ 
suelta;  claro  está  que  contribuye  á  ello  ese 
malhadado  noviazgo  que  el  diablo  confun- 
da... (Transición.)  más  después  de  todo  esto  - 
puede  ser  un  bien;  si  se  casa  con  ella  cesará 
el  interés  por  unos  y  otros  de  acusarme...  Sí, 
esa  boda  puede  ser  mi  salvación.  Mal  he  he- 
cho en  no  asistir  á  los  funerales;  pero  ya  no 
tiene  remedio,  cnmplimetaré  lo  mejor  posi- 
ble á  las  mujeres  y  estoy  decidido  á  decirlas 

algo  que  las  sea  grato.  (Mutis  por  la  puerta  pros- 
cenio del  lateral  izquierdo.) 


ESCENA  IX 

el  CRIADO  entrando  en  la  cocina  por  la  puerta  del  late- 
ral derecho 

Déjale  reposar,  pues  está  algo  congestiona- 
do; de  vez  en  cuando  das  una  vuelta  por  si 
precisara  alguna  asistencia;  pero  á  nadie 
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digas  lo  ocurrido,  ni  conviene  que  lo  sepa 
tu  ama  y  menos  Pilarica. 
Será  usted  servido;  misté  que  se  me  figurá 
que  nos  queábamos  sin  Maestro. 
En  cuanto  se  encuentre  mejor  que  se  vaya 
á  su  casa  y  punto  en  boca;  estos  asuntos  son 
muy  delicados  y  no  conviene  propalarlos. 
Entendió;  voy  á  dar  de  comer  al  ganao  y 
aluego  daré  una  vuelta  pa  vel  si  al  Maestro 

le  volvió  el  bentlO.  (muüs  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  X 

CURA  solo 

Esto  se  complica,  vox  populi  vox  Dei,  y  sin 
embargo,  ¿cómo  probar?...  hasta  ahora  ¡im- 
posible! He  llegado  á  adquirir  el  convenci- 
miento íotimo  de  que  él  fué  el  matador; 
pero  álos  tribunales  no  puede  llevaise  una 
acusación  sin  fundamento  incontrovertible 
y  legal.  Hay  que  esperar;  solo  la  Providen- 
cia podrá  aclarar  este  misterioso  crimen  sal- 
vando á  un  inocetite.  Mientras  tanto  pida- 
mos á  Dios  no  tengamos  que  lamentar  iie- 
chos  como  el  reciente  del  Maestro  y  con 
más  graves  consecuencias...  Vaya:  voy  á  ver 
á  doña  Nemesia  y  Pilarica  que  de  seguro 
extrañarán  mi  tardanza.  (Mutis  por  la  puerta 

proscenio  del  lateral  Izquierdo.) 

ESCENA  XI 

PILAE.  que  entra   en  escena  por  la  puerta  foro  del  lateral  iz- 
quierdo, y  después  MARIANO 

PiLAR  (Reflexiva  y  triste.)  Qué  pronto  tendrán  térmi- 
no mis  sufrimientos  ¡pronto!  y  cada  día  se 
acrecientan  más:  mi  buena  madre  ignora  lo- 
que por  ahí  se  dice  y  solo  anhela  que  llegue 
el  dichoso  día  de  mi  unión  con  Mariano, 
¿llegará?... 

Mar.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro  y  dirigiéndose  á  Pi-^ 

lar.)  ¿Estamos  solos? 


Cf<lADO 

Cura 
Criado  ' 
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Pilar        Sí,  ¡gracias  á  Dios! 

Mar.  Según  quedamos  esta  mañana,  vine  hace  un 
rato  á  verte,  pero  llegó  mi  padre  y  me  fui. 
Estando  en  la  puerta  de  mi  casa  he  visto 
salir  de  la  tuya  á  la  señora  Ramona,  la  que 
me  dijo  que  tu  madre  estaba  con  varias  vi- 
sitas en  la  sala  y  que  tú  acababas  de  despe- 
dirlas dirigiéndote  á  la  cocina;  así  es  que  ni 
corto  ni  perezoso  aquí  me  tienes,  ¡vida  mía! 

(La  coge  la  mano.) 

PiLAp.  Yo  también  es  la  segunda  vez  que  aquí 
vengo. 

Mar.  Tengo  la  persuasión  de  que  en  cuanto  ter- 
mine este  año  la  carrera  podremos  casarnos- 
pues  mi  padre  parece  se  muestra  más  propi, 
cío  á  mi  felicidad. 

Pilar  Grato  es  io  que  me  dices,  y  sin  embargo, 
paréceme  notar  en  íu  semblante  y  hasta  en 
tu  trémula  voz  que  me  ocultas  sinsabores 
y  amarguras. 

Mar.  (con  vehemencia.)  Es  que  te  amo  tan  apasio- 
nadamente que  conforme  se  van  desvane- 
ciendo los  obstáculos  más  temo  perderte. 

Pilar        ¡Perderme!  Pues  qué,  ¿dudas  de  mi  cariño? 

Mar.  (Aparte.)  ¡Si  supiera!...  (aUo.)  No,  pero  á  ve- 

ces los  incidentes  más  extraños  y  más  ines- 
perados truncan  nuestras  más  fundadas  y 
risueñas  esperanzas. 

Pilar  ¿No  dices  que  tu  padre  no  se  opone  ya  á 
nuestro  enlace? 

Mar.  Entiendo  que  no;  pero  aun  cuando  a^í  fue- 
se te  repito  una  vez  más  que  decididamente 
y  con  enérgica  resolución  le  desobedecería. 

Pilar  Pues  entonces,  ¿qué  motivo  fundado  puede 
ser  causa  de  tus  temores? 

Mar.  ¡No  lo  sé,  alma  mía!  A  veces  Fe  sienten  hon- 
das tristezas  sin  que  pueda  darse  uno  exac- 
ta cuenta  de  las  causas  que  las  producen. 

Pilar  ¡Rara  coincidencia,  Mariano  mío!  Al  igual 
que  tú,  yo  también  experimento  algo  inex- 
plicable: quizá  sea  por  el  recuerdo,  hoy  tan 
vivo,  de  mi  padre  adorado.  (Llora.) 

Mar.  No  llores,  Pilarica  mía,  que  tus  lágrimas  me 
hacen  sufrir  lo  que  no  puedes  imaginarte. 
La  desgracia  que  hoy  te  aflige  ya  no  tiene 
remedio:  tienes  una  santa  madre  á  quien 
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consagrarte  y...  me  tienes  á  mí  que  sólo 
aspiro  á  verte  feliz. 
Pilar        8i  no  fuera  por  la  que  medió  el  ser  (cogiéndo- 
le á  Mariano  la  mauo  con  vehemencia.)  y  por  ti,  ya 

hubiera  puesto  término  á  mis  penas  volan- 
do al  lado  de  mi  inolvidable  padre. 

Mar.         ¿Tanto  me  amas? 

Filar        Te  quiero  con  delirio. 

Mar.         ¿Me  consideras  digno  de  ti? 

Filar  ¿Lo  dudas  por  ventura?  Te  creo  el  mejor  y 
más  bueno  de  los  hombres. 

Mar.  ¡Alma  de  mi  alma!  Si  la  Providencia  disipa 
como  espero  las  negras  nubes  que  eclipsan 
el  sol  ardiente  de  mis  anhelos,  pronto  serás 
mía  para  toda  la  vida.  Alguien  se  aproxima. 
Hasta  la  noche...  ó  hasta  que  riuestras  almas 
se  reúnan  en  la  eternidad.  (La  besa  la  mano  y 

hace  mutis  por  la  puerta  del  foro.) 
Pilar  ¡Adiós!  (pensativa  y  dirigiéndose  á  la  ventana  para 

despedirle  con  el  pañuelo  que  tiene  en  la  mano.) 

¿Hasta  que  nuestras  almas  se  reúnan  en  la 

eternidad?...  (Cou  extrañeza.) 


ESCENA  XII 

PILAR  y  ei  MAESTRO  que  entran  en  escena  por  la  puerta  del  lateral 
derecho 

MaES.  (sin  fijarse  en  Pilar  que  sigue  en  la  ventana  del  fondo 

pensativa  despidiendo  á  Mariano.  Relación  cómica  y 
mímica  echándose  la  mano  al  cuello.)   Me  parece 

que  salgo  del  otro  mundo.  Cómo  me  duele 
el  pescuezo,  ¡qué  barbare!  Si  no  es  por  el 
Mosen... 

Pilar  (se  vuelve  hacia  él  al  oirie.)  ¿Qué  relación  de 
ciego  es  esa  que  se  trae  usted,  don  Serapio? 

Maes.  (sorprendido.)  En  efecto,  recordaba  un  episo- 
dio recientico.  (Aparte.)  ¡Canastos!  ya  se  me 
iba  á  escapar,  (Alto.)  que  estoy  preparando 
para  una  novelita. 

Pilar  Nadie  lo  diría  viendo  el  calor  con  que  se  ex- 
presaba. 

Maes.  (con  gracia  cómica.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Ahí  tienes  lo 
que  son  las  cosas,  efectos  de  mi  vehemen- 
cia de  carácter;  cuando  me  preocupa  una 
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idea,  y  mucho  más  de  este  género,  zás,  la 
declamo  como  si  fuera  uii3  de  los  protago- 
nistas. (Aparte  y  echándose  la  man»  al  cuello.) 
¡Caspitiiia!  lo  que  me  cuesta  tragar  saliva. 

Pilar  Ya,  ya;  pues  es  preciso  que  se  contenga  den- 
tro de  lo  que  aconseja  la  prudencia,  pues  á 
veces  se  le  va  la  lengua  demasiado  y  no 
para  todos  es  plato  de  gusto  lo  que  dice. 

Maes  .  Rencorosa  eres,  Pilarica:  ya  se  conoce  que  la 
dicho  de  don  Rufo  te  escoció. 

Pilar  Es  que  me  duele  más  el  juicio  injusto  con- 
tra el  ajeno  que  contra  mí  propia. 

Maes.  Bueno,  bueno,  á  qué  menear  las  pajas;  no 
volveré  á  decir  nada  y  en  paz;  después  de 
todo  al  que  hace  de  Cristo  lo  crucifican. 

Pilar  Así  me  gusta  verlo  á  usted,  señor  Maestro, 
pues  sabe  que  en  esta  casa  se  le  quiere 
como  de  la  familia  y  siento  que  algunas  ve- 
ces se  haga  eco  de  lo  que  dicen  por  las  ta- 
bernas los  enemigos  de  mi  felicidad. 

Maes.  Erre  que  erre;  picas  esta  tarde  más  que  una 
cantárida;  cualquiera  da  rienda  suelta  á  la 

sin  hueso,  (naciendo  que  traga  la  saliva  con  dificul- 
tad.) Nada,  nada,  en  boca  cerrada  no  entran 
moscas. 

Pilar  Si  no  tuviera  otras  preocupaciones  me  haría 
usted  reir;  vaya,  hasta  luego;  ahí  se  queda 
usted  si  DO  quiere  pasar  á  la  sala  donde  está 
mi  madre  con  el  Mosén  y  algunos  otros  ami- 
gos, (Mutis  por  la  misma  puertaque  entró  en  escena.) 

ESCENA  XIII 

maestro  y  luego  el  CRIADO 

Maes.  Por  lo  visto,  cuando  me  llevaron  á  la  cama 
de  Lucas  había  perdido  el  sentido,  pues  me 
he  encontrado  en  ella  sin  darme  cuenta. 

¡Habrá!. ..  (Mirando  á  todas  partes  con  recelo.)  Con 

un  maestro  de  escuela,  á  quien  llaman  el 
Gazuza,  se  atreve  cualquiera.  No,  si  comiera 

bien.  .  (Apretando  los  puños  en  actitud  amenazado- 
ra.) más  de  cuatro  sabrían  lo  que  soo  mis 
puños.  (Entra  el  Criado  y  al  sentirlo  retrocede  lleno 
de  miedo.) 
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Criado        (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Ya  levantaO, 

m 'alegro;  buen  susto  nos  ha  dao;  si  no  da 
nn  berrío  al  echarle  en  mi  cama  le  creo 
tan  muerto  comi  mi  agüela,  que  en  santa 
gloria  esté:  pero  asina  que  le  oyó  el  Mosén, 
me  dijo:  Está  desvaneció,  déjale  descansar 
que  esto  se  le  pasará  presto. 

Maes.  tíí;  sí  pasara,  en  tres  días  lo  menos  no  pue- 
do tragar  más  que  agua. 

Criado      Mía  qui  otra,  eso  se  ahorra  de  comía. 

Maes.  ¡Bruto!  tanto  puedo  ahorrarla  que  no  la 
vuelva  á  probar;  lástima  que  no  lo  hubiera 
hecho  contigo. 

Criado  Otra  te  pego:  misté  Marianico  es  el  novio  de 
Pilarica  y  conao  tal  le  respeto;  además  le 
quiero  como  tóos  en  el  pueblo  porque  es 
buen  chiquio,  mas  si  ma  toca  al  pelo  de  la 
ropa  ¡vamos!  que  me  ciego  y  lo  machaco 
como  si  fuera  cáñamo. 

Maes.  Lo  mismo  hubiera  hecho  yo  de  no  cogerme 
tan  de  improviso;  pero  no  me  dió  tiempo  á 
defenderme. 

Criado  ¿Quié  osté  callar?...  Si  paicía  un  gurrión  aga- 
rrao  del  pico:  á  osté,  señor  Maestro,  le  fal- 
ta la  fuerza  bruta. 

Maes.  Si  me  comiese,  como  tú,  una  hogaza  de  pan 
de  una  sentada... 

CiiiADo  Mire,  señor  Maestro;  burro  que  no  piensa  no 
lleva  trigo  al  molino. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  el  CURS,  NEMESIA  y  su  hija  PILAR  con  pañuelos  negros 
á  la  cabeza  como  para  salir  de  paseo,  que  entran  en  escena  por  la 
puerta  proscenio  del  lateral  izquierdo 

Cura  (Dirigiéndose  aparte  al  Maestro.)  ¿Se  le  paSÓ  ya? 

Maes.        Todavía,  todavía. 

Cura  ¿Saben  algo?  (señalando  á  las  mujeres.) 

Maes.        Nada  absolutamente,  ni  conviene. 

Nem.  (ai  Criado.)  Ya  sc  han  ido  todas  las  visitas 
por  la  puerta  principal  que  he  dejado  cerra- 
da y  nosotras  vamos  á  salir:  conque  ten  cui- 
dado de  la  casa  y  del  ganado.  Por  allá  den- 
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tro queda  Gertrudis  arreglando  las  habita- 
ciones, 

€riado      Todo  se  hará  como  manda.  Váyanse  tran- 
quilas que  yo  no  saldré;  conque,  de  aquí  á 

luego.  (¡Mutis  por  la  puerta  del  lateral  derecho.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  menos  el  CRIADO 

Nem.  (Dirigiéndose  al  Maestro.)  Don  Serapio,  nosotras 
nos  vamos  con  el  señor  Cura  á  rezar  un  res- 
ponso al  pié  de  la  cruz  levantada  donde  fué 
muerto  mi  Clemente:  si  gusta  quedarse,  en 
su  casa  está. 

Maes.        Las  acompañaré  hasta  la  salida  del  pueblo. 

Cura         Pues  vamos,  que  hay  que  aprovechar  la  tar- 
de. (Mutis  puerta  fondo  corral,) 
(Telón  rápido.) 


DflUTACIÓK 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  en  el  cuadro  primero  del  segundo  acto,  cort 
una  cruz  figurada  de  piedra  sobre  una  basa  de  un  escalón  en  el 
centro  del  escenario. 


ESCENA  PRIMERA 

SÍNDICO  y  CONCEJAL,  llevando  gayatas,  entran  en  escena  peí  ei  ca« 
mino  del  pueblo 

SÍND.  Ta  acuerdas,  hoy  hace  un  año,  que  al  golver 
de  tu  viñica  de  celebrar  mi  cumpleaños,  es- 
tuvimos descansando  como  de  costumbre 
en  este  sitio,  ¡quién  ñus  había  de  icir  que 
poco  impnés  mataban,  donde  está  esa  cruz,, 
al  probecico  Clemente! 

CoNC.  jPaice  mentira!  _y  ya  no  me  cabe  duda  que 
el  mataor  del  defunto  fué  el  Roña, 

SíND,  (Mirando  á  todas  partes.)  Mía,  chiquio,  no  ten- 
gamos alguna  otra  bicha,  ojeemos  los  mato- 
rrales. (Se,  ponen  á  mirar  por  derecha  é  izquierda,^ 
cada  uno  por  su  lado.) 

CoNC  r  (volviendo  al  proscenio  y  sentándose  en  la  piedra,  de- 

recha proscenio.)  Na...  SÍ  ahora  lo  cojo  escondió 
le  doy  con  esta  un  palico  en  la  sesera,  que 
no  vuelve  hacer  dañico  á  naide. 

SÍND.  (Dirigiéndose  á  él  y  sentándose  á  su  lado.  )  Por  ahí 

debimos  empezar,  y  por  ahí  terminaremos. 
Mía  que  nos  la  dió  de  puño  cuando  fuimos 
á  la  choza  de  Garduña.  No,  no  sé  si  te  lo  he 
decío,  pues  entoavía  la  tengo  aquí  atragan- 
tá.  (señalando  al  eueijo.)  Cuando  tuvimos  aque- 
lla sisión  en  que  por  poquico  andamos  á 
manguzás,  se  mi  acercó  el  Roña  y  ma  dijo: 
«Ten  presente  que  no  olvido  que  según  tú 
yo  desplumo  al prójimo.y  toavía  tiés  plumas». 
Me  quedé  despavorió  y  sin  saber  qué'con- 
testar,  pues  como  ricordarás  eso  te  lo  ije  yo 
en  este  sitio;  tú  no  lo  habrás  decío,  aluego 
él  lo  oyó.  El  fué  la  bicha  á  quien  traté  de 
asustar  diciendo:  ¡largacho!  ¡largacho! 
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CoNC.        Pues  tiés  razón,..  Muchas  nos  lleva  hecha?,. 

y  gracias  á  su  hijo  por  el  que  está  chifladi- 

co  no  nos  ha  riventao  ya;  naide  diría  que 

es  aragonés;  mas  le  sentaremos  las  costuras 

para  que  entre  por  el  aro. 
SÍND.         jOtra  rediós!  ya  va  perdiendo  la  pacencia  el 

pueblo,  y  desde  que  se  corre  que  él  y  naide 

más  que  él  fué  el  asesino... 
CoNC.        Lo  que  es  esta  mañanica  si  hace  alguna  de 

las  suyas  le  arde  el  pelo. 
SíND.         Mía  qui  ponerse  ahora  en  amoríos  con  la 

morucha,  que  es  más  negra  que  el  pelo  de 

mi  borrucho,  ¡eso  solo  le  faltaba!  si  allegan 

á  tener  churwmbelos,  como  icen  las  gitanas^ 

van  á  rlHultar  murciégalos. 
CoNc.        Está  dijao  de  la  mano  de  Dios;  si  es  más 

malo  que  el  rejalgar.  Pero  el  que  mal  anda. 

mal  acaba. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  ALGUACIL  que  entra  en  escena  camino  dereéíía  pros- 

PKOPIEi: 

AlG.  (Dirigiéndose  al  Síndico.)  ¡Qué  asentadíCOS  que 

estáie! 

SÍND.  Creímos  estaríais  ya  en  la  barraca  con  los^ 
compañeros. 

Alg.  Ma  retrasé  algo  porque  entuve  que  hacer 

un  poquico,  y  de  paso  recoger  mi  celosilla... 

(señalando  á  una  pequeíia  bota  que  lleva  á  la  cintu 

ra.)  pus  no  quiere  ensepararse  de  mí  en 
cuanto  salgo  al  campo:  ha  sío  mi  compañe- 
ra en  el  sel  vicio  melitar. 

OoNC,  Pues  miá,  no  nos  viene  mal  un  reparico, 
que  como  los  comestibles  y  bebestibles  los 
ha  lievao  el  burro  del  tío  Berros,  aquí  esta- 
mos á  palo  seco. 

Alg.  Ahí  la  tenéis;  pero  tratarla  con  mímico,  (se 

la  da  al  Síndico.) 

SíND.  Anda  y  no  t^ípures,  que  á  luego  la  llenare- 
mos la  barriga  de  otro  más  gustosico.  (Bebe  y 

se  la  da  al  Concejal.)  No  CS  m alejo... 

Alg.  Como  que  quita  el  gentío. 
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-OoNQ.        (Bebiendo.)  Se  traga,  se  traga;  {üáae  como  él 

mío,  nenguno!  (se  limpia  la  boca  con  la  manga.) 

SÍND.  Si  supiera  el  Roña  que  nos  reunimos  esta 
tarde  en  Consejo  de  guerra  pa  sentenciale  á 
la  última  pena,  ¡qué  contentico  se  pondrial 

Alg.  ¡Rediós!  por  estas.  (Hace  una  cruz  con  los  dedos  vr 

la  besa.)  Se  lo  he  jurao  á  la  Virgen  del  Pilar 
y  á  mí  no  se  m'ascapa. 

•CONC.         (Levaotándose  á  la  vez  que  el  Síndico.)  Pns  audan- 

dico,  que  el  Pájaro  no  viene  y  abajo  nos  es- 
peran. (Echan  á  andar  hablando,  haciendo  mutis  por 
el  camino  de  subida  de  la  derecha  del  foro.) 


ESCENA  III 

Él  CURA,  NEMESIA  y  PILAR,  que  entraa  por  el  camino  de  la  dere- 
cha  proscenio,  enjugándose  esias  últimas  las  lagrimas 

CüKA  (indicándolas  la  piedra  que  hay  á  la  derecha.)  Des- 

cansemos que  la  cuestecita  á  ello  obliga. 
Pilar        Madre,  no  se  aflija;  Dios  lo  quiso,  hay  que 

tener  resignación,  (invita  á  sentarse  al  Cura.) 

JÍÍEM.  No  puedo  evitarlo,  hija  mía,  y  menos  hoy 
y  en  este  sitio;  pero  me  es  imposible  repri- 
mir las  lágrimas  que  á  borbotones  salen  de 

mis  ojos.  (Se  sienta  ella  y  el  Ciira.) 

€uKA  La  felicidad  es  muy  difícil  de  encontrarla 
en  esta  vida  y,  una  vez  perdida,  difícilmente 
vuelve;  mas  para  el  Señor  no  hay  nada  im> 
posible.  Ahora  bien,  me  acaba  usted  de  de- 
cir, doña  JNémeííia,  que  don  Rufo  la  ha  in- 
dicado que,  pasado  el  novenario,  la  pediría 
la  mano  de  Pilar  para  su  hijo;  y,  franca- 
mente, dada  la  actitud  en  que  se  hallaba 
respecto  de  estas  relaciones  me  sorprende 
extraordinariamente  su  inexplicable  cambio 
de  opinión. 

^EM.  A  mí  también  me  ha  extrañado;  pero  como 

no  tiene  más  hijo  que  Marianico  y  le  quie- 
re tanto,  he  supuesto  que  rendido  por  sus 
súplicas..,  porque  al  fin  y  al  cabo  todos  los 
padres  sucumbimos  ante  los  deseos  de  los 
hijos  cuando  no  son  desvarios... 

Pilar  (Dirigiéndose  á  su  madre.)  SupOngO  que  UStcd' 
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se  habrá  apresurado  á  twanifestar,  en  princi- 
pio, su  conformidad. 

Nem.  Le  contesté  que  por  mi  parte  veía  con  agrá-í 
do  los  propósitos  de  Mariano  y  su  asenti- 
miento; pero  que  no  podía  de  momento  ser 
más  explícita  hasta  conocer  tu  opinión  en 
asunto  que  tan  directamente  te  interesaba; 
que  cuando  diera  el  paso  qae  me  anuncia- 
ba ya  sabría  á  qué  atenerme,  pues  por  aho- 
ra sólo  lenía  espacio  para  pensar  y  sentir  ai 
recuerdo  de  mi  malogrado  esposo. 

Cura  Discreta  y  oportuna  fué  la  couteí^tación.  Su- 
pongo que  no  dudarán  ustedes  del  profun-^ 
■  do  y  sincero  afecto  que  las  profeso;  pues 

bien,  sentiré  que  mis  palabras  acibaren  más 
s^u  existencia,  cuando  parece  que  un  rayo 
de  bienandanza  viene  á  aminorar  sus  pe- 
nas; pero  mientras  ciertas  sombras  que  en- 
vuelven de  manera  sospechosa  el  pasado  de 
don  Rufo  no  se  desvanezcan,  opino  que  sería 
prudente  no  apresurar  acontecimientos  de 
tan  graves  consecuencias. 

Pilar        ¿También  usted,  señor  Cura? 

Nem.         ¿De  qué  sombras  habla  usted?  No  entiendo. 

Cura  Por  lo  visto  ignora  usted  por  completo  las 
versiones  que  corren  de  boca  en  boca,  acer- 
ca de  la  terrible  desgracia  que  la  aflige. 

Nem.         Me  tiene  usted  intrigada,  ¿(^ué  es  ello? 

Pilar  Ni  falta  que  le  hace  saber  lo  que  dicen  las 
lenguas  viperinas  del  pueblo. 

Cura  Repórtate,  Pilar,  y  ten  en  cuenta  que  al 
abordar  este  delicado  asunto  con  tu  buena 
madre,  impelido  por  la  proposición  que 
hace  poco  la  ha  hecho  don  Rufo,  mis  mo- 
tivos tendré. 

Nem.         Mi  hija  no  se  da  cuenta  de  lo  que  dice... 

Hable  usted,  hable  y  dígame  cuanto  estime 
de  interés. 

Cura  Se  supone  que  don  Rufo  no  fué  ajeno  á  la 
alevosa  mueite  dada  á  don  Clemente. 

Nem.  (Tapándose  la  cara  con  ambas  manos.)  ¡Qué  horror! 

¿pero  usted  cree'?... 
Pilar         Sus  enemigos. 

Cura  Señora,  yo  ni  creo  ni  dejo  de  creer;  sigo 
como  ninguno  con  creciente  interés  este  pro- 
ceso, impulsándome  á  ello  tan  solo  el  escla- 
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recimiento  de  la  verdad  y  la  salvación  de 
un  inocente. 

Nem.         ¿Pero  no  fué  el  Garduña  el  vil  asesino? 

Cura  Por  tal  pasa  y  la  justicia  humana,  no  siem- 
pre infalible,  le  ha  condenado;  mas  á  uste- 
des debo  hacer  en  este  momento  una  reve- 
lación que  no  he  hecho  á  nadie.  Antes  de 
salir  el  Garduña  para  presidio  le  confesé  y, 
conociéndole  á  fondo  desde  que  nació,  sa- 
qué el  íntimo  convencimiento  de  su  ino- 
cencia, corroborado  denpués  por  una  serie 
de  informaciones  indubitables. 

Pilar         Pues  entonces,  ¿quién  puede  haber  sido? 

Cura         No  seré  yo  quien  por  ahora  acuse  á  nadie; 

pero  de  mis  investigaciones  pueden  dedu- 
cirse juicios  que  no  pecan  de  temerarios, 
contra  alguna  persona  á  quien  la  opinión 
pública  señala;  por  eso,  llevado  de  los  debe- 
res que  me  impone  mi  sagrado  ministerio, 
las  demando  espera. 

J^EM.  ¡Virgen  mía,  cuánta  desdicha!  ¡Lo  que  usted 
disponga  haremos! 

Pilar        (Llorando.)  ¡Ten  compasión  de  nosotras! 

Í/ÜRA  (Levantándose  y  dirigiéndose  á  la  cruz  seguido  de  Ne- 

mesia y  Pilar.)  Por  el  alrua  del  que  f  .lé  modelo 
de  ciudadanos  cristianos,  muerto  alevosa- 
mente en  el  sitio  donde  se  alza  esta  santa 
cruz;  por  el  bueno  de  Clemente,  que  en  paz 
descanse  y  en  gloria  esté,  una  Salve  y  un 

Avemaria  (ai  ir  á  arrodillarse,  sollozando  las  muje- 
res, se  siente  ruido  y  voces  por  la  senda  izquierda.) 

Alguien  viene,  y  aunque  el  acto  que  vamos 
á  realizar  es  edificante  y  ejemplar,  convie- 
ne que  lo  suspendamos.  Voy  á  ver  quiénes 

son  los  que  se  aproximan,  (se  dirige  rápida- 
mente á  la  senda  izquierda  del  proscenio,  volviendo 
alarmado  hacia  donde  están  las  mujeres.)  No  perder 

tiempo;  escóndanse  aquí  en  esta  espesura. 

(Las  indica  la  del  lateral  izquierda  del  fondo.) 

Nem.  ¿Pero  quienes  son?  ¿Nos  amenaza  por  ven- 
tura alguna  nueva  desgracia? 

€dra  Silencio  absoluto,  suceda  lo  que  quiera  y  no 
salir  hasta  que  yo  lo  diga. 

(Se  oculta  con  las  mujeres  en  la  mencionada  espesura, 
que  es  en  la  que  se  escondió  don  Rufo.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  que  quedan  ocultos  en  la  forma   indicada   y  el  PÁJARO 
acompañado  de  un  BATURRO 

PM  .  (y  su  acompañante  entrando  en  escena  agitado  por  la 

senda  izquierda  del  proscenio.)  iReCOncho,  lo  que 

nos  han  hecho  correrl;  gracias  que  hemos 
venío  por  el  atajo.  Vamos  á  avisar  á  los  ma- 
ños para  que  sepan  que  vienen  por  acá  el 
Roña  y  su  hijo.  ¡Qué  traerán!  Buena  ocasión 
se  nos  presenta  si  s*allegan  á  la  viña,  pa 
hacer  una  soná. 

(salen  corriendo  por  el  camino  que  conduce  á  lo  alto 
desapareciendo  por  el  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

OÜRA,  DOÑA  NEMESIA  y  PILAR,  y  después  DON   RUFO,  MARIA- 
NO, SINDICO  y  compañeros  J 

Cura  (saliendo   del  sitio  donde  se  ha  ocultado.)  ¿Qué  Va 

diciendo  ese  mozo?  Esto  va  tomando  mal 
cariz.  Presumo  que  intentan  algo  y  nada 

bueno.  (Mirando  hacia  el  camino  de  la  derecha  del 

proscenio.)  ¡Rufo  y  Mariano  que  se  dirigen  á 
este  sitio  y  en  este  día!  ¿Qué  fin  podrá  traer- 
los? 

(Se  oculta  detrás  de  un  corpulento  árbol  ó  peña,  que 
habrá  al  subir  la  rampa  del  camino  de  la  derecha  del 
fondo.) 

Rufo  (Entrando  en  escena  seguido  do  su  hijo  por  el  camino 

de  la  derecha  del  proscenio.)  Ya  estamos  donde 

deseabas;  no  dirás  que  tu  padre  es  un  ogro 
como  aseguran  algunos. 

Mar.  Cierto;  pero  me  falta  la  realización  de  su 
promeí^a  para  que  yo  pueda  hacer  entender 
á  esas  gentes  que  en  todo  se  equivocan. 

Rufo  He  venido  reflexionando  que  tus  imposicio- 
nes no  tienen  límite  y  que  mis  debilidades 
son  vergonzosas;  tus  palabras  de  ahora  me 
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confirman  más  en  ello,  por  lo  tanto  hemos 

terminado  la  presente  historia;  te  he  dicho. 

lo  bastante,  y  no  juro. 
Mar.         ¡Padre!  Es  preciso  que  cese  de  una  vez  esta 

ciuel  incertidumbre  que  me  martiriza. 
JRuFO         Luego  ¿no  te  son  suficientes  las  terminantes 

manifestaciones  que  te  he  hecho?... 
Mar.         Me  habéis  prometido  jurar  ante  esa  cruz 

para  poder  volver  por  su  honor  que  es  ¡^1 

mío;  en  otro  caso... 
Rufo         ¿Qué?  [Acaba!... 

Mar.         (sacando  una  pistola,)  ...Prefiero  la  muerte. 

Bufo  (Asustado.)  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¡Detente!  [Jura- 
ré! (Se  acerca  á  su  hijo  intentando  quitarle  la  pis- 
tola.) 

Mar,  (separándose  se  aproxima  el  cañón  de  la  pistola  á  I» 

frente  y  le  señala  la  Cruz.)  Todo  lo  que  intente 

es  en  vano.  ¡Su  juramento  ó  mi  vida! 

Rufo  (Dirígese  á  la  Criiz,  cayendo  pesadamente  de  rodillas 

en  su  pedastal.)  JurO... 

Cura         (Oculto  en  el  sitio  dicho.)  ¡Perjuro! 

Rufo  (Tapándose  la  cara  con  ambas  manos  creyendo  que  es 

BU  hijo  quien  le  ha  llamado  perjuro.)  Sí:  es  verdad; 
soy  perjuro;  mas  si  lo  sabías  ¿á  qué  exigir- 
me este  sacrificio? 

Mar  .  (Bajando  el  brazo  en  el  que  sostiene  la  pistola  y  mi 

rando  á  todas  partes.)  ¡Esa  VOzl...  ¡Pero  qué  oigoj 

¿fué  usted  su  asesino? 

(se  asoman  en  lo  alto  de  la  rampa  ó  cuesta  del  cami- 
no fondo  derecha,  el  Sindico  y  sus  compañeros.) 

Rufo  (Levantándose  y  dirigiéndose  á  su  hijo.)  La  fatali- 

dad así  lo  quiso;  yo  te  explicaré... 

Mar  .  (a  fin  de  evitar  que  le  coja  la  pistola  su  padre  se  va 

retirando,  de  espaldas,  hacia  donde  está  el  Cura  oculto.) 

¡Dios  mío!  ¡Ten  piedad  de  mí!  (ai  ir  á  disparar 

el  tiro  en  la  sien,  sale  el  Cura  arrebatándole,  enérgica 
y  rápidamente,  la  pistola  que  arroja  al  suelo.) 

Cura         No  acibares  más  la  existencia  de  tu  pa 
dre. 

Rufo  (Dirigiéndose  á  Mariano   con  los  brazos  abiertos.) 

¡Hijo  mío! 

Mar.  (Adelantándose  y  abrazándole.)  ¡Padre! 

SÍND.         (Desde  lo  alto.)  ¡Infame! 

NeM.  (saliendo  con  Pilar  de   la  enramada.)  ¡Clemente 

mío!  [Se  dirige  á  la  Cruz  y  cae  de  rodillas  abrazán- 
dola.) 
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Pilar  ¡Madrel  |MarÍano!  (se  echan  las  manos  á  la  cara 

llorando  y  enjugándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo.) 

CJüRA  (Da  unos  pasos  al  centro  del  proscenio  delante  de  la 

Cruz  y  levanta  los  brazos  exclamando,)  ¡DioS  mise- 
ricordioso! Compadécete  de  los  inocentes  y 
ten  piedad  del  subyugado  por  la  ruin  envi- 
dia. 

(Telón  lento.) 
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